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La división del territorio nacional en grandes circuns- 
cripciones militares, forma la Lase, y es, como si dijéramos, 
la piedra angular de la organización mas perfecta que se 
conoce en la época presente; su conveniencia se demuestra, 
no solo por el hecho 3e estar adoptada en las naciones de 
notoria reputación militar, sino también por ser inherentes 
de ella el que, reunido en cada circunscripción un cuerpo 
de ejército ó ejército completo, formando parte del total de 
la nación, dolado de todos sus elementos constitutivos y 
pronto siempre para entrar en campaña sin grandes movi- ' 
mientos ni costosos trasportes dentro de la circunscripción 
á que pertenece, se. encuentra desde luego en disposición 
de resistir á una primera agresión, ó de dominar cualquier 
cuestión interior de fuerza, sin desmembrar las de otros 
distritos, y sin perturbar por lo tanto en lo mas mínimo la 
organización de los otros cuerpos de ejército, los cuales á 
su vez pueden prepararse convenientemente y con oportu- 
nidad para acudir donde convenga. 

La localizacion en cada circunscripción militar de los 
diferentes elementos que han de concurrir á la formación de 
un ejército, presenta además la inmensa ventaja de darle una 
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3 ORQAHIZACION 

cohesión y fuerza descoaocidas en los ejércitos compuestos 
de elementos esparcidos al azar por todo el ámbito del ter- 
ritorio nacional, pues sin contar con que en la hora del 
peligro todo el mundo conoce individualmente el punto á 
que debe acudir y el puesto que ha de ocupar, sin necesi- 
dad de consultas, dudas ni vacilaciones que hacen perder 
un tiempo precioso en provecho, del enemigo, los indivi- 
duos que acuden á Henar los cuadros se conocen de ante- 
mano, se aprecian y estiman en lo quevalen, y van ani- 
mados de una confianza recíproca, de una emulación de 
compañerismo que añaden nuevos quilates al entusiasmo 
del sentimiento patrio, produciendo los grandes triunfos 
que aún contempla atónita la Europa al recordar el des- 
enlace no remoto de una campaña sin igual en los tiempos 
modernos, y aun en los antiguos. 

La localizacion no es solo conveniente sino necesaria; 
no solo es admirable en sus resultados, porque la moviliza- 
ción de un ejército se facilita por hallarse siempre prontos, 
siempre inmediatos los elementos afines que lo constituyen, 
no viniendo á ser aquella en último término mas que una 
simple trasformacion dentro de la organización existente, 
sino porque formando parle de esla, y parte muy principal, 
el servicio obligatorio tal como existe en las naciones de 
mas importancia militar y política, y tal como la consigna 
la ley de organización y reemplazo vigente en nuestro 
■ejército, este servicio se hace posible y eficaz, fácil y lle- 
vadero cuando se presta en el país natal, cerca de la fami- 
lia, al lado de los amigos y compañeros de siempre, y 
puede ser causa de que, no siendo el soldado un estrañq en 
su propia patria, existan mas elementos interesados en el 
mantenimiento del orden público, por lo mismo que la 
perturbación de éste es ocasión para que todos se vean 
amenazados en su quietud y en peligro inmediato de per- 
der todos por igual los beneficios de la paz. 

Tales son, á nuestro juicio, y en globo condensadas, las . 
ventajas que al pais y al mejor servicio del Estado repor- 
tarla la adopción de un plan de organización para el ejér- 
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cito, en armonia con los principios que hoy rijen, con ge- 
neral aceplacion en las naciones mas adelantadas; y tan 
evidentes y tangibles son los resultados que ofrecen, en 
nuestro concepto, que no se vacilaría en su inmediato 
plauteamieato, si costumbres arraigadas y respetables in- 
tereses de localidad, difíciles de combatir, y hasta conside- 
raciones de política interior de las que no es posible pres- 
cindir, no hubieran puesto hasta ahora el veto a una tras- 
formacion completa y radical en nuestra organización 
militar. 

Mas sí no ha sido posible proceder hasta aquí á la re- 
organización de todo el ejército, con arreglo al plan de 
circunscripciones, ofrecería menos dificultades aplicar este 
sistema á la organización del arma de Artillería, en la cual 
no es nueva la práctica de él, como lo prueban sus mas 
brillantes tradiciones; y un día no lejano, y cuando las 
circunstancias se presentasen favorables, podría servir de 
base y ampliarse al todo del ejército, sin mas que introdu- 
cir en las circunscripciones territoriales artilleras las do- 
taciones de las demás armas que correspondieran á su 
fuerza y estension y fueran necesarias para formar los 
cuerpos de ejército ó ejércitos que se les asignaren. 

La Índole peculiar del arma de Artillería exije mas que 
otra alguna la aplicación del principio enunciado, y surge 
naturalmente la idea de su realización al tratar de refor- 
mar su organización actual; idea que, por otra parte, no 
produciría inconveniente ni entorpecimiento al llevarla al 
terreno de la práctica, pues sabido es que durante largo 
tiempo, han estado las fuerzas de Artillería repartidas en 
departamentos al mando y bajo la inspección de sus Gefes 
naturales, é idea, por último, que solo un mal entendido es- 
píritu de asimilación vino á destruir, en perjuicio de aquel 
arma y del mejor servicio del Kstado, rompiéndola unidad, 
la cohesión, en una palabra, las condiciones de vida y de 
progreso que, al abrigo de tan eacelente base de organiza- 
ción, se desarrollaron durante largo tiempo, y hubieran 
continuado desarrollándose si no fuera aquella abandonada; 
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Por eso cuando se medita ea la manera de reformar el 
actual modo de ser del arma de Artillería, que arrastra 
una vida penosa en la paralización de las escalas; con sus 
regimientos de campaña escasamente dotados, 'sin Artille- 
ría de sitie, con los regimientos á pie en malas condiciones 
de existencia y sin reservas propias; debiendo cubrir des- 
tacamentos lejanos; dando lugar á marchas ó trasportes 
costosos; dificultando la instrucción, base necesaria para 
la existencia de un ejército bien constituido, pero base de 
todo punto indispensable en la Artillería; debiendo depen- 
der de Gefes superiores diferentes según la Comandancia 
general de distrito ó de ejército que se pasa á guarnecer. 
6 del que se Ta á formar parte; cuando paramos nuestra 
consideración sobre tan lamentable estado , que solo á 
fuerza de áspero trabajo, de desvelos y de abnegación ha 
sido posible ir conllevando hasta ahora, é impidiendo en 
cuanto es dable produzca sus naturales frutos, volvemos la 
vista con cariño hacia los antiguos departamentos, con Ge- 
fes naturales para la inspección y mando de las fuerzas, 
con Gefes naturales también para la adquisición, fomento 
y desarrollo de la instrucción artillera, tan por todo estre- 
mo precisa para la vida y reputación del Cuerpo, con los 
regimientos de dotación necesarios para cubrir el servicio 
en todo el ámbito de la circunscripción artillera. 

Consignaremos, pues, como una de las prímeras bases 
del plan de oi^anizacion que nos proponemos desarrollar, 
la aspiración de venir á una división territorial conveniente, 
guiados por la necesidad de la unidad de mando y facilidad 
de movilización, y aún mas principalmente para atender 
mejor á la concentración de fuerzas indispensables para la 
mas estensa y acabada instrucción. 

Llevados de estos propósitos, hemos examinado algunos 
de los planes de grandes divisiones territoriales militares 
que se han proyectado para la Península; mas forzosamen- 
te hemos tenido que separarnos de ellos por estar basados 
lodos mas ó menos acertadamente en los principios estra- 
tégicos, en las consideraciones geográfícas y topográficas 
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de nuestra Península , perturbando por lo tanto grande- 
mente las actuales divisiones militar y política. Y como no 
es nuestro propósito variar el modo de ser que nos rije, nos 
vemos obligados á contener nuestra aspiración en los limi- 
tes de lo posible, procurando las mayores facilidades para 
la realización de nuestro pensamiento. 

Guiados de este propósito, y conciliáudole cuanto es 
dable con los principios militares, creemos que la Penín- 
sula puede dividirse en seis departamentos de Artillería y 
tres Comandancias exentas en Baleares, Canarias y costa 
de África, constituyendo el 1." departamento el distrito 
militar de Cataluña; el 2." el de Aragón; el 3." los de Bur- 
gos, Castilla la Vieja, Provincias Vascongadas y Navarra, 
teniendo por capital á la ciudad nombrada; el 4," ei de 
Galicia; el 5,° abrazarla los distritos de Castilla la Nueva, 
Valencia y Estremadura , con Madrid por capital; y el 
6." los de Andalucia y Granada, teniendo por capital á 
Sevilla. De este modo, reconociendo que la división pro- 
puesta adolece de inconvenientes, y sin entrar en un exa- 
men detenido de las contras y ventajas, respetando las ac- 
tuales divisiones militar y política, lograríamos, como mas 
adelante se verá, establecer 6 centros artilleros, donde la 
instrucción del arma, unidad de mando 3' movilización de 
fuerzas puedan adquirir una perfección bien superior á la 
que hoy existe. Los departamentos I.», 2.*, 3.", 5.' y 6.* 
serian mandados por un General Subinspector, auxiliado 
por un Brigadier Gefe de Escuela, cuyo principal cometido 
es la instrucción técnica, y cuya función delaUadamente 
especifica la Ordenanza del Cuerpo. El mando de cada dos 
regimientos montados, que constituidos en brigada de Ar- 
tillería han de formar la dotación de los cuerpos de ejérci- 
to, se conferirá á Brigadieres de Artillería, los cuales serán 
Comandantes del arma en aquellos al movilizarse en caso 
de guerra, y en paz tendrán á su cargo el mando de armas 
é instrucción táctica. El 4.» departamento sería mandado 
por un Brigadier, como las tres Comandancias exentas. 
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Siguiendo la práctica hasta ahora mas generala 
admitida, dividiremos la Artillería en de campaüa 
plaza, por la diferente índole del peculiar servicio q 
cada una de ellas se comete, comprendiendo en la prii 
la montada, de á caballo, de montaña y de sitio, figurt 
esta última en el primer grupo, por la movilización 
tiene y complicado y especial servicio que presta. La . 
tillería de plaza, cual su nombre indica, se destina á la 
fensa de las plazas terrestres y marítimas, castillos y pi 
tos fortificados que permanente ó accidentalmente 
artillen. 

El principal papel que la Artillería desempeña en , 
guerras modernas, ha dado desarrollo tal á esta arma, q 
todas las naciones aumentan á porfía el número de boc 
de fuego de la dotación de sus ejércitos, llegando ai 3 
por 1.000 hombres; mas ateniéndonos á una estrecha eci 
nomfa, nos limitaremos á la asignación de 2,5 piezas p 
cada 1.000 infantes ó caballos; llamando la atención sobi 
punto de tanto interés para que, dedicando recursos espe 
cíales, se vaya aumentando sistemáticamente la Artillerí. 
en años económicos sucesivos, hasta alcanzar el tipo ma¡ 
comunmente admitido de 3 piezas por cada 1 .000 hombres, 
ya que no se llegue al máximum de 3,5 antes iodicado. 

Fijándonos ahora en las fuerzas que determina la orga- 
nización de nuestro ejército, aparecen 140.000 infantes en 
los 60 regimientos de línea y 20 batallones de cazadores; j 
suponiendo que con ellos se organizan tres cuerpos de 
ejército para las montañas con solo 16 batallones cada uno, 
dan 48.000 hombres, los cuales en la proporción admilida 
piden 120 cañones de montaña. Los otros 92.000 infantes, 
en tres cuerpos para operar en el llano, fuertes de unos 25 
á 30.Ü00 hombres, exijen 230 cañones de ImIhIIb. Para 
acompañar á las divisiones de Caballería que puedan orga- 
nizarse con los 22 regimientos de 600 caballos cada uno, ó 
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sea 13.200 caballos, los cuales, descontando ordenanzas y 
escoltas, se reducirán á unos 10:000, serán precisos otros 
25 cañones. Los 100 batallones de la reserva dan 100.000 
infantes mas; y aun suponiendo que 60 á 70.000 se distri- 
buyan en guarniciones, quedan todavía fuerzas suficientes 
para organizar nn cuerpo de ejército de reserva, que solo 
en la mínima proporción de 2 por 1.000 exije unas 70 pie- 
zas mas. Resumiendo, pues, estos números, se necesitan: 
120 piezas de montaña. 
. 230 id. de batalla. 
35 id. de á caballo. 
70 id. para el cuerpo de reserva. 

Total 445 piezas. 

En cuanto á la Artillería de sitio, siu entrar en esten- 
sas consideraciones desarrolladas en otro escrito, recorda- 
remos que las nacioaes todas, finalizada la formidable lu- 
cha que aseguró por mucho tiempo el predominio militar 
de la Alemania en Europa, han acudido solícitas á reorga- 
nizar sus trenes, aumentando considerablemeate el número 
de las piezas de que aquellos constan. Prusia, puesta á la 
cabeza del progreso militar, tiene organizados dos trenes 
de sitio de 400 piezas. Rusia organizó también otros dos 
trenes de 400 piezas para las atenciones de Europa, y un 
tercero mas débil para las necesidades de Asia. Austria 
tiene un tren completo de 400 piezas, y dispuestos los me- 
dios para organizar otro de igual poder. E Italia nos ofrece 
un acabado modelo de un parque de 200 piezas. Nosotros, 
limitando por el momento las aspiraciones á lo posible, 
creemos necesario la creación de un tren de 100 piezas, de 
las cuales las mas lijeras tendrán una importante aplica- 
ción, no solo en los ataques de las plazas fuertes, sino tam- 
bién como verdaderas baterías de posición en les batallas, 
ya para defender ventajosas posiciones, ya también para el 
ataque de los atrincheramientos de campaña, pueblos, ca- 
seríos, etc. 
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Para organizar toda la Artillería de campafla del modo 
mejor, procurando sólida iostruccion y paso fácil al pie de 
guerra, con la posible economía en tiempo de paz, creemos 
lo mas acertado conservar en esta última situación las ba- 
terías coq las mismas bocas de fuego que han de tener al 
ir á campaña, pues permaneciendo la batería de combate ó 
maniobra inalterable, la moTÍlizacion solo exije el aumento 
de carros de municiones, carruajes y cargas de respeto, 
personal, ganado y otros auxilios complementarios. Este 
medio se considera preferible, porque teniendo en la línea 
de fuegos los mismos elementos, no se introduce tanta per- 
turbación, como forzosamente ha de originar una alteración 
completa en la magnitud de la batería de combate. AI 
propio tiempo, en paz, ha de tenerse á disposición de la 
batería todo el material, atalaje y vestuario del pie de 
guerra, conservando asimismo los recursos indispensables 
para un servicio inopinado por alteración del orden públi- 
co, y para la mas completa instrucción de los contingen- 
tes, á cuyo efecto es prudente en épocas determinadas im - 
proTÍsar baterías de guerra . que se adiestren en marchas, 
maniobras y municionamientos. 

Para el régimen económico y conveniente agrupación 
de la Artillería, de modo que su distribución sea acertada 
en las divisiones y cuerpos de ejército, se organizan los 
regimientos de la manera siguiente: 

a) La Artillería montada, en regimientos de á 6 bate- 
rías, 1 depósito y 3 compañías de parque móvil, 2 de estas 
con municiones de Artillería y la tercera con las de In- 
fantería; cada batería tendrá 6 piezas, y serán mandadas 
por Comandantes, pues la importancia de estas unidades, 
peculiares del arma de Artillería, las asemejan mas al ba- 
tallón que á la compañía, no solo por la independencia con 
que operan en muchos casos y la alternativa de sus Gefes 
con los de las otras armas, sino también por el numeroso 
materia!, personal y ganado de que disponen, y por los co- 
nocimientos, práctica del servicio, serenidad y golpe de 
vista militar que de aquellos se exijen. Con esta medida se 
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proporciona alguna veuWja para el ascenso, y se derine'me- 
jor le situación de los Comandantes en estos regimientos. 
En Inglaterra son mandadas las baterías por Comandantes, 
y en Rusia hasta por Tenientes Coroneles; y por punto ge- 
neral todas las Artillerías tienen Capitanes I." y 3.", co- 
mo los hubo en la nuestra. Es, pues, una medida benefí- 
ciosa para el servicio, ventajosa para el movimiento de las 
escalas, y que tiene precedentes en otros países; pudiendo 
hallarlos también análogos en el nuestro, pues la armada 
instituyó sus Tenientes de navio de L* clase con categoría 
de Comandantes para el mando de las pequeñas embarca- 
ciones, quedando los de 2." para el servicio de los buques 
de mayor porte. 

La contabilidad de los regimientos montados será lle- 
vada por un Teniente Coronel, y otro de esta clase se dedi- 
cará á la instrucción y mando de armas. £)n la moviliza- 
ción, el Teniente Coronel Mayor, con la Caja, Archivo y 
depósito, permanecerá en Estandartes. El Coronel se pon- 
drá al frente de medio regimiento, y el otro Teniente Co- 
ronel tomará el mando del resto, uniéndose á ambos gru- 
pos las compañías de parque móvil de municiones de Ar- 
tillería y de Infantería, para completar las dotaciones de 
las respectivas divisiones. La mitad de los regimientos 
montados serán divisionarios, y tendrán estos 4 baterías 
con piezas lijeras y 2 con pesadas; de modo que la dotación 
de una división la constituirán desde luego 2 de las prime- 
ras y una de las últimas, contando asi desde el comienzo del 
fuego con las diferentes clases de piezas que les pueden 
ser necesarias para tirar sobre' tropas y para batir caseríos, 
atrincheramientos ú otros abrigos de que pueda disponer el 
enemigo. Los otros regimientos montados — la mitad res- 
tante — serán de cuerpo de ejército, y constarán de 4 bate- 
rías pesadas y 2 lijeras. Cada cuerpo de ejército que baya 
de operar en el llano, fuerte de unos 30.000 hombres, con- 
tará por lo tanto con un regimiento divisionario y otro de 
cuerpo, ó sea en junto 72 piezas, que dan próximamente la 
proporción de 2,5 por 1.000 ante? fijada. El Coronel y Te-r 
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niente Coronel del regimiento divisionario serán Coman- 
dantes de Artillería de sus respectivas divisiones, y uu 
Brigadier lo habrá de ser del Cuerpo de ejército. Con arre- 
glo á estas bases, para disponer les 230 piezas arriba seña- 
ladas á los 92.000 infantes que en tres cuerpos de ejército 
pueden organizarse con la dotación de2,5piezas por l.OOO, 
se necesitan 6 regimientos montados; y para el cuerpo' de 
reserva, fuerte de unos 35.000 bombres, en solo la propor- 
ción de 2 piezas por 1.000, precisa tener preparados, y aun 
organizar con veniente mente otros dos regimientos de la 
misma clase. Las baterías se componen de 6 piezas, 6 car- 
ros de municiones, 2 de sección y 1 de raciones, ó sea un 
total de 15 carruajes, con 170 bombres, 28 caballos y 110 
muías, mandadas por 1 Comandante, con 1 Capitán como 
segundo, 2 Tenientes, y 1 Alférez ó Ayudante de balería. 
Los efectos cada vez mas destructores de las armas han 
becbo adoptar á la Artillería un orden de combate, por el 
cual se dejan espuestos al fuego enemigo la menor parte 
posible del personal, ganado, material y municiones, esta- 
bleciéndose para ello en dos escalones, de los cuales el 
primero, que constituye propiamente la linea de batalla, é 
batería de maniobra, se compone de las 6 piezas en una 
línea, teniendo á retaguardia del cenlro de cada grupo de 
3 piezas ó sección, un carro de municiones, del que se pro- 
veerán aquellas; y en otra linea detrás, á poca distancia, y 
si es posible á cubierto del fuego directo del enemigo, los 
armones; el segundo escalón, ó reserva de la batería, lo 
constituyen los otros 4 carros de municiones, los 2 de sec- 
ción y el de raciones: estableciéndose este escalón cotnple- 
tamente á cubierto, ó al menos fuera del alcance mas efi- 
caz del fuego enemigo, fijándose en 1.000 metros la distan- 
cia máxima á que ha de hallarse de la primera línea. 

La misión del segundo escalón es proveer de municio- 
nes, hombres, ganado, respetos y auxilios de todo género 
á la batería de combate, debiendo el Gefe de la segunda 
linea estar en continua comunicación con el Comandante 
de la batería, que permanece en la primera diñjiendo el 
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fuego , inspirando aquel á éste último por su serenidad, 
práctica en el servicio, celo y actividad, la mas completa 
confianza. Al propio tiempo, el segundo escalen ha de 
mantenerse en constante relación con las compañiasó sec- 
ciones de parque móvil, que han de proveerle; deducién- 
dose de estas consideraciones la importancia del mando de 
la segunda línea ó reserva de la batería, la cual se confia 
al Capitán, auxiliado por el Alférez ó Ayudante de batería. 
A su inmediación se hallan también, el sargento 1.° para 
la provisión de los respetos, y el furriel para la de víveres 
y raciones. 

El nuevo orden de combate y distribución de funcio- 
nes, ha disminuido la importancia del mando de las sec- 
ciones, pudiendo éstas ser de 3 piezas en vez de 2 como 
ahora tienen, mandadas por Tenientes. 

Los gefes de pieza han dfe tener un conocimiento com- 
pleto de la que está á su cargo, y además condiciones de 
valor, firmeza en el mando é instrucción táctica, debiendo 
ser todos ellos sargentos 2."" 

Los gefes de carro, que han de proveer á cada sección» 
han de tener un conocimiento exacto del número y clase 
de municiones que cada caja lleva, y conocerlas en todos 
sus detalles, para, según las instrucciones que les dé el 
Gefe de sección, abastecer á cada pieza acertadamente; 
debiendo por lo tanto recaer este cargo, siempre que sea 
posible, en los cabos que procedau de artificieros de pieza, 
los cuales reunirán la instrucción y despejo apetecibles. 

Una batería montada se compondrá en tiempo de guer- 
ra de: 

6 cañones con sus cureñas, armones, juegos de armas y 

respetos correspondientes. 
6 carros de municiones. 

2 de sección para el trasporte de respetos y equipajes. 
1 carro de raciones para el servicio de la batería. 
1 Comandante. - 
1 Capitán. 
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2 Tenientes. 

1 Alférez ó Ayudante de balería. 

1 Veterinario. 

1 sargento 1.* 

6 id. 2.- 

7 cabos I." 
6 id. 2." 

2 trompetas. 

6 artilleros 1." 
135 id. 2." 

3 obreros. 

1 guarnicionero. 
3 herradores. 
28 caballos. 
110 muías. 

O sea en totales: 
15 carruajes. 
5 Oficiales. 
170 arliUeros. 
138 caballos y muías. 

La dotación es la misma para las baterías pesadas <¡ue 
para las lijeras, pues en cuanto á hombres se necesitan 6 
para el servicio de cada pieza, de los cuales un artificiero 
instruido en el regimiento, se mantiene á la inmediación 
del carro, preparando y entregando las municiones á los 2 
proveedores encargados de llevar alternativamente del car- 
ro á la pieza las municiones en cada disparo; 1 apuntador, 
que abre también el cierre y limpia el aparato de obtura- 
ción; 1 sirviente para cargar la pieza y pasar el escobillón; 
y por último, otro que ayuda en la puntería dando direc- 
ción á la pieza, y á su tiempo da fuego. En los malos ter- 
renos se necesitarán 2 hombres mas para el manejo del 
cañón, y en las maniobras de fuerza no se puede precisar 
anticipadamente con exactitud los que serán necesarios. 

El número de obreros se lia lijado en 3, uno de ellos 
carpintero y los otros dos herrero-ajustadores, los cuales 
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serán auxiliados por 6 artilleros, 1 por pieza, que pueden 
ser los artificieros instruidos por el regimiento, no solo en 
el manejo y conservación del caflon, y particularmente de 
sus mecanismos de cierre, puntería y obturación, sino es- 
pertes también en los pequeños desperfectos que en ellos 
suelen ocurrir, y manera de evitarlos y correjirlos; además 
conocerán perfectamente las diferentes clases de proyecti- 
les, cartuchos, espoletas y estopines, modo de conservar, 
empacar, asolear y preparar para el fuego las municiones; 
y finalmente, tendrán exacto conocimiento de los juegos 
de armas y respetos de cada pieza. 

Como el depósito ha de asumir todas las atenciones de 
la Plana Mayor del regimiento, á la batería solo se asignan 
2 trompetas y 2 batidores, que son los necesarios para el 
servicio del primero y segundo escalón, á las inmediacio- 
nes del Comandante y Capitán que los mandan. 

El número de sirvientes, tomando en cuenta los 6 ca- 
bos 2." gefes de pelotón, es suficiente para el servicio de 
las 6 piezas y bajas naturales, con mas una reserva pro- 
porcionada para las eventualidades que suelen ocurrir. 

La tropa de una batería montada, tal cual la propone- 
mos, se distribuye de la siguiente manera: 

1 sargento 1.* 

6 sargentos 2.**, gefes de pieza. 

6 cabos 1.", gefes de carro. 

1 id. id., furriel. 

6 id. 2.", gefes de pelotón. 

6 apuntadores. 

6 artificieros. 
57 sirvientes. 
56 conductores. 

2 trompetas. 
2 batidores. 

1 practicante. 
8 asistentes. 
4 camilleros. 



gitizec .y Google 



14 OBQAMIZACION 

1 aprendiz de guarDicionero, 
3 herradores. 
1 guarnicionero. 

1 carpintero. 

2 herrero-ajustadores. 

Se asigna el mismo ganado á las balerías pesadas que á 
las lijeras, por considerar que el tiro no debe esceder de 6 
muías, si es que han de marchar en buenas condiciones, y 
que el mayor peso de unas piezas se compensa con la ma- 
yor movilidad que á las otras se exije; siendo además de 
tener en cuenta, que donde mas se hace sentir la diflcul- 
tad en el cañón de á 9 cent., no es en el arrastre, sino 
eo las retenidas, b cual ha de vencerse con troncos mas 
corpulentos y de mayor fuerza, fáciles de procurar para 
estas piezas en los regimientos que proponemos. 

Las haterías de depósito de los regimientos de campana 
asumirán las bajas de las baterías y los servicios de la 
Plana Mayor, tales como maestro y cabo de cornetas, cabo 
de obreros, trompetas, ordenanzas, asistentes y escribien- 
tes de los Gefes, conducción de documentación, caudales y 
equipajes, y otras atenciones análogas; descartándose aque- 
llas de todo lo que no sea de su peculiar incumbencia, 
dándolas así mayor integridad y una acción mas espedita. 
En tiempo de guerra se armarán y organizarán eslos depó- 
sitos como las baterías del regimiento, pero con número 
ilimitado de artilleros; instruirán, vestirán y equiparán los 
contingentes que reciban para nutrir estas últimas, y se 
hallarán dispuestas á reemplazar en campaña una batería, 
si por algún acontecimiento aciago se desorganizara ó per- 
diera total ó parcialmente. Estos depósitos serán á la vez 
guarniciones de Artillería de las plazas en tiempo de guer- 
ra, útilísimas para efectuar salidas oportunamente, y con- 
tribuir con eficacia a sostener el orden y la integridad del 
territorio. Además de la fuerza correspondiente á las otras 
balerías, tendrán las de depósito: 
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1 sargento áe trompetas. 

3 sargentos 2." 

1 cabo de trompetas. 

2 cabos I.»* 

4 id. 2.« 

2 trompetas de órdenes. 

; batidores ordenanzas de tiefes. 

I Asistentes. 

jEscribientes. 

[Conductores. 
1 maestro armero, 
1 cabo de obreros. 
1 maestro artificiero. 
8 caballos. 
4 muías, 
1 carro de sección. 

La Plana Mayor de un regimiento montado la consti- 
tuirán: 

1 Coronel. 

2 Tenientes Coroneles, uno encargado de la mayoría. 

3 Capitanes, j? ayudantes. 

•^ (1 Cajero. 

I Teniente, habilitado. 

1 Alférez, porta-estandarte. 

2 Médicos. 

2 Capellanes. 
1 picador. 
14 caballos. 

En tiempo de paz, como hemos dicho, conservarán las 
baterías á su cargo todo el material, vestuario, equipo y 
armamento para el completo al pie de guerra; conservarán 
asimismo los cuadros de OBciales y clases de tropa, si bien 
solo por razón de economía se reducirán, mientras no se 
disponga de mayores recursos, 3 sargentos 2.»», 1 herrero- 



gitizec .y Google 



16 OBQANIZACION 

ajustador y 1 herrador; ademas se disminuirán siempre los 
artilleros S.»" y ganado al límite posible que permita la 
acabada instrucción y paso fácil del pie de paz al de 
guerra. 

Bajo estas bases, el cuadro de paz será: 



Ibi htlerb fmtk. 



Uu kaierh lijen. 



1 Comandante. 

1 Capitán. 

2 Tenientes. 
1 Alférez. 

1 veterinario. 

1 sargento 1." 

3 id. 2." 

7 cabos 1." 
6 id. 2.M 

2 trompetas. 

6 artilleros 1." 
70 id. 2.<" 
2 obreros. 

1 guarnicionero. 

2 herradores. 
20 caballos. 
60 muías. 



1 Comaadante. 

1 Capitán. 

2 Tenientes. 
1 Alférez. 

1 veterinario. 

1 sargento 1.* 

3 id. 2." 

7 cabos 1.** 
6 id. 2.« 

2 trompetas. 

6 artilleros I."- 
60 id. 2." 
2 obreros; 

1 guarnicionero. 

2 herradores. 
20 caballos. 
40 muías. 



La balería de depósito tendrá en paz: 

1 Capitán. 

1 Teniente, que se hallará destacado en los estableci- 
mientos fabriles. 
I Alférez. 

1 sargento 1." 

2 id. 2.« 

5 cabos 1." 
4 id. 2." 
-36 artilleros 2."' 
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1 sargento de trompetas. - 

1 cabo de id. 

2 trompetas. 
1 herrador. 

1 cabo de obreros. 
1 armero. 

1 maestro arlíticiero. 
14 caballos. 
4 muías. ' 
1 carro de sección. 

La Plaoa Mayor del regimiento se conservará la misma 
en paz que en guerra, á escepcion de un Médico j un Ca- 
pellán, que se deducirán de los 2 que hay de estas clases. 

En tiempo de paz solo se eogancharán las 6 piezas y 
los 2 carros que han de constituir la batería de maniobra 
ó primer escalón en la línea de batalla. 

No se hace ahora mención de las compañías de parque 
mctvil, porque de ellas nos ocuparemos mas adelante. 

b) Ija Arlilleria de á caballo es la única que puede 
acompañar con éxito en sus operaciones á las divisiones 
independientes de caballería, y por ello, no obstante el 
predominio que en las últimas campañas han adquirido las 
baterías pesadas y él grado de movilidad que han alcanza- 
do las lijeras, sigue figurando la ArtiUeria de á caballo en 
las organizaciones modernas, si bien por su escesivo coste 
y diQcil instrucción, se reducen lo mas posible. El mayor 
gasto que ocasionan por el aumento de ganado y sustitu- 
ción de la muía por el caballo; el ser éste mas delicado, y 
ser preciso también que las baterías de esta clase se hallen 
sien^pre casi al completo del pie de guerra, aun en tiempo 
de paz; la continua y esmerada instrucción que su servicio 
exije; el costoso entretenimiento del material y atalaje, y 
otras causas de índole análoga, justifican se reduzcan las 
haterías á caballo al límite posible, organizando un regi- 
miento de esta clase con solo 4 balerías, otra de depósito y 
una compañía de parque móvil; un Teniente Coi'onel Ma- 
2 
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yor, que permanecerá en estandartes; otro Teniente Coro- 
nel para la instrucción y rnaiido de 2 baterías en campaña; 
y el Coronel, que, á mas de ejercer las funciones propias 
de su alio cargo, conservará el mando de las otras dos ba- 
terías, siendo estos grupos de 12 piezas cada uno, la dota- 
ción de una división de Caballería fuerte de unos 5.000 
caballos, en la proporción de 2,5 por 1.000 antes marcada, 
con mas su correspondiente sección de parque móvil. 

Las baterías de á caballo serán también de á 6 piezas, 
como las montadas, mandadas por Comandantes, y han de 
nutrirse con un personal de Oficiales y tropa, y con un ga- 
nado muy escojido, cuidándose con el mayor esmero del 
entretenimiento del material y atalajes, para que puedan 
soportar la constante y activa instrucción que necesitan. 

El cuadro y material de una batería de á caballo será 
el siguiente: 

U fKtn. El fa. 

Comandante 1 1 

Capitán 1 1 

Tenientes 2 2 

Alférez I I 

Veterinario I I 

Sargento 1." I I 

Id. 2.o« , 6 3 

Trompetas 2 2 

Cabos 1." 7 7 

Id. 2.<« 6 6 

Artilleros 1." 6 6 

Id. 2.'" 155 81 

Obreros , 3 2 

Guarnicionero I 1 

Herradores 3 2 

Caballos de silla 82 65 

Id. de tiro 112 50 

Piezas 6 6 
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El (Beru. U fu. 

Carros de municiones 6 6 

Id. de sección 3 3 

En paz solo se enganchan las 6 piezas y 2 carros. 

Las baterías de depósito no varían de las de los regi- 
mientos montados. 

La Plana Mayor de un regimiento á caballo se compon- 
drá de: 

1 Coronel. 

2 Tenientes Coroneles. 

3 Capitanes. 
1 Teniente. 
1 Alférez. 

1 Médico. 
1 Capellán. 
1 picador. 
12 caballos. ' 

c) La Artillería de montaña se organiza de una manera 
semejante á la montada; así, pues, se compondrá de regi- 
mientos de á 6 baterías, una de depósito y tres compañías 
de parque móvil, dos de estas con municiones de Artille- 
ría y la tercera con las de Infantería. Habrá en el regi- 
miento un Coronel con dos Tenientes Coroneles, uno de 
estos Mayor. Las baterías de á 6 piezas, con 4 cargas de 
municiones por cada una de estas, serán también manda- 
das por Comandantes, con un Capitán como segundo. El 
regimiento con 36 piezas, será la dotación de un cuerpo de 
ejército de los que operen en los paises montuosos, fuerte 
de unos 16^000 hombres, pasando desde luego 2 haterías 
á formar las dotaciones de Artillería de las divisiones, con 
su coirrespondiente parque móvil. £1 resto del regimiento 
permanecerá como Artillería de cuerpo, pronta á reforzar 



i oy Google 



20 OKGANIZACION 

la divisionaria ó á establecerse en posiciones convenientes. 
Para los tres cuerpos de ejército que hemos supuesto em- 
pleados en esta clase de operaciones, se. necesitarán tres 
regimientos de montaña. 

El cuadro del personal, ganado y material de una bate- 
ría de montaña será el siguiente: 



Comandante I 1 

Capitán 1 1 

Tenientes 2 2 

Alférez . 1 1 

Veterinario 1 I 

Sargento 1." 1 I 

Id. 2« 6 3 

Cabos 1.- 7 7 

Id.2." 6 6 

CorneUs 2 2 

Artilleros 1." : , 6 6 

Id. 2." • 134 90 

• Obreros 3 2 

Basteros 2 1 

Herradores 3 2 

Caballos 12 12 

Mulos 60 30 

Cañones 6 6 

Cargas de cureñas y ruedas 12 12 

Id. de rnuoiciones 24 24 

Id. de respetos, herramientas, equipajes, etc. 8 8 

Bastes 56 56 

En paz solo forman 30 cargas. 

La Plana Mayor será la misma de un regimiento á ca- 
ballo, y la batería de depósito como las de los regimientos 
montados; pero con 6 cargas de documentación y equipajes 

en vez del carro de sección, cambiándose el sargento y 
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cabo de trompetas por los de cómelas que tiene para su 
servicio este instituto. 

Las baterías de montaña se establecerán, j^ra comba- 
tir, en dos escalones, análogamente á las demás de cam-. 
pane, pudiendo hallarse mas próximos por permitir mas 
fácilmente la desenfilada la naturaleza del terreno en que 
aquellas operan casi siempre. El primer escaloQ lo consti- 
tuirán las 6 piezas, divididas en dos secciones, y 6 cargas 
de municiones; y el segundo el resto de la batería, Ó sean 
]as 26 cargas restantes, con el ganada de reserva, embas- 
tado ó en pelo. En el primer escalón se hallarán el Coman- 
dante de la batería con los 2 Tenientes que mandan las 
secciones, los 6 sargentos 2.*' gefes de pieza, los 6 ca- 
bos 1.** gefes de cargas de municiones, los 6 cabos 2."' ge- 
fes de pelotón, y 48 artilleros sirvientes, un cómela, un 
ordenanza montado, un herrador y un obrero. El resto del 
personal permanecerá en el segundo escalón, pronto á sur- 
tir al primero de cuanto necesita, y en constante comuni- 
cación con la sección de parque móvil de que ha de pro- 
veerse. Puestas las 6 piezas en batería y una carga de mu- 
niciones detrás del centro de cada sección, se conservarán 
á la inmediación de ellas el Comandante y Tenientes con los 
6 gefes de pieza y 6 sirvientes por cada una de estas; los 
cuartos artilleros, don las otras 4 cargas de municiones, el 
ganado de canon, ruedas y cureña y el resto de la fuerza 
que forma parle del primer escalón, se agrupa ordenada y 
silenciosamente en paraje muy inmediato, lo mas á cubier- 
to posible, y reemplazando activamente las cargas de mu- 
niciones que se agotan en el fuego, reponiéndose inmedia- 
tamente con las del segundo escalón, y atentos siempre á 
adelantar con toda celeridad los mulos y gente necesarios 
para cargar las piezas y montajes. Las baterías se dotan 
solo con 4 cargas de municiones por pieza, ó sea 80 dispa- 
ros por cada una de estas; número suficiente con la orga- 
nización de las compañías de parque móvil. Así es posible 
reducir un poco la larga desfilada de una batería de mon- 
taña, que puesta en el centro de la primera brigada de su 
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división, se bailará sufícientemente resguardada y pronta 
á romper el fuego. A la proximidad del enemigo convendrá 
separar anticipadamente los dos escalones, quedando el se- 
gundo en el centro de la división. A retaguardia de ésta 
marchará la sección de parque móvil. 

d) Los dos regimientos de Artillería de campaña que 
aBtes dijimos eran necesarios para dotar el cuerpo de ejér- 
cito de reserva cuya organización es posible, dentro de las 
fuerzas boy calculadas para la Infantería en caso de movi- 
lización, deberán prepararse de antemano, por medio de 
cuadros subsistentes en tiempo de paz. Estos cuadros serán 
lo mas reducidos posible, y los Gefes y Oficiales á ellos 
destinados, se emplearán utilmente en las Comisiones fa- 
cultativas que tan frecuentes son en esta arma. Las clases 
de tropa serán en sn mayor parle de las que, procedentes 
de los otros regimientos, se hallen en la reserva. Solo un 
corto número, el menor posible, se hallará en activo para 
atender al cuidado del material, atalaje, vestuario y ofici- 
nas del regimiento; todo lo cual se ha de ir disponiendo al 
completo del pie de guerra, dedicando á ello recursos es- 
peciales. Los artilleros en un cierto ndmero serán también 
de la reserva, y los necesarios para el completo de la fuer- 
za se tomarán de los reclutas disponibles, cuando se lleve 
á cabo la movilización, instruyéndolos lo mas rápidamente 
posible, para bailarse prontos á entrar en campaña, si ésta 
se prolongare lo suficiente para que todas las fuerzas de la 
nación entraren en fuego. El número de Gefes, Oficiales, 
tropa, ganado, material y demás necesario, en caso de 
guerra, habrá de ser para estos regimientos de reserva el 
mismo que para los otros de campaña. El cuadro de paz no 
se proyecta ahora, por no acrecer las dificultades y dis- 
pendios de la organización que proponemos; pero no se ol- 
vide es necesaria toda ella, y que ha de atenderse á estas 
atenciones con especial cuidado, á medida lo vayan per- 
mitiendo los recursos del Erario público. 

e) La Artillería de sitio ha de organizarse según propu- 
simos en nuestro •Estudio» sobre este ramo tan impor- 
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taale de la profesión artillera. Para ello, nuestro proyecta- 
do tren de 114 piezas, le dÍTÍdiremos en dos grupos de 57 
piezas, asignando cada (i^rupo á la dotación de un regí- 
miento. Estos se dividirán en baterías de la manera si- 
guiente. 

Número 1. tier». rn. 

Comandante 1 1 

Capitanes 3 1 

Tenientes 4 2 

Alféreces 2 1 

Veterinario 1 1 

Sargento 1.', 1 1 

Id. 2.- , 10 4 

Cabos 1." 11 7 

Id. 2." 10 6 

Trompetas 3 2 

Artilleros 1." 8 6 

Id. 2.'" 310 71 

Obreros 3 2 

Guarnicionero 1 1 

Herradores : . . 3 2 

CabaUos 20 12 

Muías 300 40 

Gañones Ac. 15 cent. Ce, con sus cureñas, 

avantrenes; juegos de armas y accesorios. 8 8 
Carros para el trasporte de máquinas de fuer- 
za, ruedas, lanzas, ejes, atalajes y otros 
respetos; útiles de zapador y herramientas 
de herrero y de carpintero; herrajes, boti- 
quines, documentación, caudales y equi- 
pajes 8 8 

Carros para el trasporte de proyectiles 32 32 

Carros para el trasporte de pólvora, espole- 
tas, estopines y saquetes 10 10 
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Números 2, 3 y 4. Qnem. fu. 

OQciales U 6 

Tropa 330 102 

Caballos 20 12 

Muías 220 40 

Cañones de B. 14 ceat. Ce, cou sus avan- 

treues, juegos de armas y accesorios 8 8 

Carros para el trasporte de máquiaas de fuer- 
za, ruedas, lanzas, ejes, atalajes y otros 
respetos; útiles de zapador y herramientas 
de herrero y de carpintero; herrajes, boti- 
quines, documentación, caudales y equi- 
pajes. 6 6 

Carros para el trasporte de proyectiles 22 22 

Carros para el trasporte de pólvora, espole- 
tas, estopines y saquetes 6 6 

En tiempo de paz solo habrá una bateria 
de 14 cent, con gente y ganado. 

Número 5. 

Oficiales 11 6 

Tropa 300 102 

Caballos ' 20 ■ 12 

Muías 140 - 40 

Cañones B. 10 cent. Ge, con sus cureñas, 

armones, juegos de armas y accesorios. .. 8 8 
Carros para el trasporte de respetos, herra- 
mientas, herrajes, botiquín, documenta- 
ción, caudales y equipajes 3 ■ 3 

Carros para el trasporte de municiones 16 16 
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Número 6. Gurn. 9u. 

Oficiales 11 . 5 

Tropa 400 100 

. Caballos 20 8 

Muías 400 » 

Obuses de B. 21 cent. Ce, con sus cureñas, 

avantrenes, juegos de armas y accesorios. 6 6 

Carros para el trasporte de máquinas de fuer- 
za, ruedas, lanzas, ejes,- atalajes y otros 
respetos; útiles de zapadores, herramien- 
tas, herrajes, botiquín , documentación, 

caudales y equipajes 10 10 

Carros para el trasporte de proyectiles .60 60 

Carros para el trasporte de pólvora, espole- 
tas, estopines y saquetes. 8 8 

Número 7. 

Oficiales 11 5 

Tropa 250 100 

Caballos 18 8 

Muías, — Se utilizan las de las otras baterías. 
Carros. — Id. id. 

Esta batería es de respetos y municiones, y se divide 
. en 6 secciones, con: 

1.' sección. 2.400 disparos completos para C. Ac. 15 Ce. 
2." 7.200 id. id. C. B. 14 Ce. 

3.= 2.400 id. id. G. B. 10 Ce. 

4.' 1.800 id. id. O. B. 21 Ce. 

5." Cartuchería de armas portátiles y dinamita, 

6.* Respetos, comprendiendo: 
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2 G. Ao. 15 Gc....\ 

6 C. B. 14 Ce. . . iCoD sus montajes completos, juegos 

2 C. B. 10 Ce . . 1 de armas y accesorios. 

1 O. B. 21 Ce... I 

Ruedas, lanzas, ejes, atalajes y otros efectos. 

Máquinas y aparatos para maniobras de fuerza. 

Bombas para incendios. 

Útiles para zapadores. 

Número 8. 

Esta batería es de talleres de reparación y laborato- 
rio, con; 

Útiles y materiales de artificiero. 

Fraguas de campafia. 

lastrumenlús para reconocer piezas. 

Máquinas de granear, tornear, etc. 

Herramientas de armero, tornero, herrero, carpintero y 

guarnicionero. 
Primeras materias para construcciones y reparaciones. 
Instrumentos d^ topografía. 
Material de telégrafos, observatorio é iluminación. 
Id. para dibujo y oficinas. 

Oficiales 11 

Tropa , 250 

Caballos 18 

Muías, se utilizan las de las otras baterías. 
Carros, id. id. 

jRl material, Tesluerio y demás de esta batería estará á 
cargo de la de respetos en tiempo de paz. 

La Plana Mayor del regimiento la constituirán: 

1 Coronel. 

2 Tenientes Coroneles, uno Mayor. 
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1 Teniente, habilitado. 
1 Alférez, porta -estandarte. 
1 Médico. 
1 Capellán. 
1 picador. 
12 caballos. 
4 muías. 
I carro de documentación y equipajes. 

El regimiento tendrá un depósito para los servicios de 
almacén, acudirá las atenciones de las baterías en cam- 
paña y á tas de la Plana Mayor en dibujantes, escribientes 
y ordenanzas, compuesto de: 

1 Capitán. 
1 Teniente. 

1 Alférez. 

2 veterinarios. 

60 indÍTÍduos de tropa, comprendiendo maestro y cabo 
de trompetas, escribientes, dibujantes, asistentes y 
ordenanzas. 

10 caballos. 

Gomo en los demás regimientos de campaña, en los de 
sitio un Teniente Coronel tiene á su cargo la Mayoría del 
regimiento, y permanecerá en estandartes, ea caso de mo- 
vilización, con ta caja, almacén y archivo y con el depó- 
sito. El otro Teniente Coronel se encargará de los traspor- 
tes del material del tren desde los puntos de depósito al 
campo de operaciones. El Coronel está en todo tiempo al 
frente del servicio general del regimiento. 

Con esta organización la movilización seria rápida, y 
constituido el regimiento en el pie de guerra, marcharían 
desde luego al lugar designado, frente á la plaza que se 
iba a atacar, las 6 baterías primeras, con 200 disparos por 
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pieza, y los auxilios necesarios para sus mas apremiantes 
necesidades. Entretanto se moverían por las vias férreas 
las 7.' y 8.' baterías, y acudirían á la estación de desem- 
barco el ganado y carruajes disponibles de las 6 primeras, 
trasportando inmediatamente 300 disparos por pieza, los 
cuales, con los 200 llevados anleriormente, dan los 500 que 
se conceptúan necesarios sobre el campo de operaciones: al 
propio tiempo se trasportarían los respetos y material para 
los talleres de reparación y el laboratorio. Dispuestas asi 
las cosas se dÍTÍdiria cada una de las 6 primeras lialerías 
en tres grupos; el primero de servicio en el emplazamiento 
de las piezas, y alternando su personal con el del segundo, 
el cual constituirá el parque de reserva de la batería; el 
tercero se compondrá del ganado y conductores con los 
carruajes que resulten disponibles; de ellos una pequeña 
parte se aplica al servicio diario de aprovisionamiento de 
la batería, y el resto se dedicará á los trasportes de mate- 
rial y municiones desde los puntos de depósito, y otros 
servicios generales del tren de sitio. 

La 7," batería se divide igualmente en tres grupos, ca- 
da uno de ellos á cargo de un Capitán y dos subalternos: 
el primero comprende las municioiiea de 21, 19 y 9 cent.; 
el segundo las de 14 cent, y de armas portátiles y dinami- 
ta, y el tercero los respetos de todas clases. 

La 8." batería consta también de tres grupos: el prime- 
ro comprende el laboratorio, el segundo los talleres de re- 
paración y el tercero el material telegráfico, de ilumina- 
ción, de observatorios, de topografía y de dibujo, y el de 
reconocimiento de piezas. 

Las 6 primeras baterías acudirán á la 7.' para reapro- 
visionarse de municiones y efectos, y ésta será provista 
por los depósitos y en parte por la 8.', la que á su vez re- 
compone el material del tren, prepara todas las municiones, 
y se surte del punto de depósito mas inmediato. 

La organización de los regimientos de sitio ba de asi- 
milarse lo mas posible á los de campaña, y su instrucción 
especial ha de ajustarse á las indicaciones generales que 
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se harán al tratar de los regímieatos de instruccioo para 
la Artillería de plaza y costa. Se tendrá sin embargo en 
cuenta que, respecto á tnoTimientos tácticos, no habiendo 
de maniobrar esta Artillería en caso alguno , se limitan 
sus necesidades á trasladarse ordenada'mente de unos pun- 
tos á otros, en columna de carruajes, y á aparcar, ocu- 
pando en uno y otro caso los menores espacios posibles. 
Sus escuelas prácticas se ejecutarán asemejándose en 
cuanto es dable á las condiciones de un sitio, y las piezas 
se establecerán en baterías de las diferentes clases, y con 
los abrigos que se usan para el asedio de una plaza, siendo 
muy conveniente formar en ciertas épocas las baterías de 
campana en los límites de desarrollo que permitan los 
recurscá de que se dispone, estableciendo los dos escalo- 
nes, constituyendo el primero la batería en fuego y el se- 
gundo su reserva inmediata, comunicándose ésta con el 
parque. Un reglamento especial ha de precisar los nume- 
rosos detalles relativos al servicio de estos regimientos en 
campaña, y á su instrucción en tiempo de paz, limitándo- 
nos por el momento á consignar que las funciones asigna- 
das á las diferentes clases en los regimientos montados, 
y demás advertencias hechas al tratar de aquellos sobre 
materia], atalaje, vestuario, etc., se acomodan á estos 
nuevos regimientos. 

Los cuadros que se presentan para el tiempo de paz, 
son á todas luces insu&cientes; pero la urgencia, por una 
parte, de inaugurar la organización de estas secciones y la 
penuria, por otra, del Erario público, obligan á conciliar 
en lo posible tan opuestas aspiraciones, y por ello se li- 
mitan á reducido^ términos las dotaciones de personal y 
ganado en tiempo de paz. 
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Al tratar de los regimientes de campaña no nos hemos 
ocupado de algunos punios eseociales, con el propósito de 
consagrarles un estudio mas detenido, cual nos proponemos 
hacer ahora. 

f) Entre las cuestiones mas importantes, sin duda al- 
guna, figura la dotación de municiones que llevan consigo 
las baterías, ; su aprovisionamiento por medio de las com- 
pañias de parque móvil. Al ocuparnos de esta materia nos 
servirán de guia, no solo las organizaciones estranjeras y 
las indicaciones que se hacen en el Real decreto orgánico 
del ejército fecha 27 de julio de 1877, sino también, y muy 
especialmente, las prácticas observadas en nuestras últi- 
mas campaña de África y guerra civil; dándonos esla an- 
tecedentes preciosos acerca de los consumos y municiona- 
mientos por la existencia del parque móvil, el cual, fun- 
cionando desde su creación, en noviembre del 73, hasta la 
conclusión de la guerra, en febrero del 76, ha puesto de 
maniñesto interesantes pormenores, muy dignos de tenerse 
en cuenta. 

Comenzaremos por sentar, que el municionamiento de 
las haterías no debe separarse en manera alguna, no solo 
del Cuerpo de Artillería, sino que debe estar tan íntimamente 
ligada la batería con el parque móvil, que solo dentro del 
mismo regimiento 9e hallarán la unidad de miras, la co- 
nexión é intimo enlace que exije este servicio, para que 
los Comandantes de batería, sin preocuparse jamás de su 
abastecimiento, estén seguros de ser siempre seguidos de 
las secciones de parque, no cuidándose aquellos de estas, 
sino para pedirles municiones ó respetes de material cuan- 
do los necesiten, pues no siendo así, ningún Comandante de 
batería se aventurará decididamente en el fuego, care- 
ciendo de la absoluta seguridad de un abastecimiento con- 
tinuado, que repare ordenadamente los consumos. Al pro- 
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pió liempo, de este modo se refleja sobre todos Ja gloria 
del campo de batalla que se adqniere ea el peligro, en el 
heroísmo de la primera Hnea, y se difunde por el espíritu 
de corporación basta las últimas ondulaciones del oscuro, 
modesto, sufrido é importantísimo servicio de municiona- 
mienlos; é interesándose todos por igual en el éxito del 
combate, se asegura mejor la victoria. Por otra parte, la 
organización de las compañías de parque móvil dentro del 
regimiento de Artillería, existe en todos los ejércitos bajo 
la denominación de columnas de municiones, y es la mas 
económica, porque al amparo de aquella vigorosa unidad, 
sin mayores gastos de nuevas Planas Mayores con las mis- 
mas Glicinas y almacenes, con las clases y demás auxilios 
que facilitan las baterías, pueden existir las compafilas de 
parque móvil, con un reducido cuadro en tiempo de paz, y 
ser mas fácil y pronta la movilización en caso de guerra. 
Al propio tiempo, los Oficiales y tropa de estos cuadros se 
adiestran en los servicios artilleros, y ayudan á los demás 
del regimiento en la instrucción de los contingentes y en 
los servicios de guarnición. Llegada la movilización, se 
clasifican y distribuyen metódicamente el personal y ga- 
nado entre las baterías y compañías de {«rque móvil, 
prestándose mutuo auxilio ambas unidades. 

Partiremos, pues, del supuesto que, en todo regimiento 
de Artillería montado, formando parte integrante de él, se 
organiza en tiempo de guerra un parque móvil, dividido en 
tres compañías, dos de ellas con municiones de Artillería 
y la tercera con las de Infantería, resultando por lo tanto 
en el cuerpo de ejército, cuatro compañías de parque móvil 
cou municiones de Artillería: una para cada tres baterías 
de las doce que suministran los dos regimientos á él afec- 
tos, y dos con municiones para la Infantería, una para cada 
una de las dos divisiones de que aquel conste. Este grupo 
de secciones de parque móvil constituirá una primera re- 
serva de municiones para los batallones y baterías, los 
cuales contarán en un principio con las llevadas por los 
infantes y carros ó cargas propias de los batallones, y en 



gitizec .y Google 



4Hi ORGANIZACIÓN 

las oajas correspondíeotes de las baterías. Etí las disposi- 
ciones preliminares del combate, deberá situarse esta pri- 
mera reserva de municioQes á las inmediaciones de las 
unidades orgánicas cuyo abastecimiento se la encomienda, 
yá unos 1.500 metros á retaguardia de la línea de fuego. 
Sus relaciones con estas han de ser constantes, y tan efica- 
ces, que los Gefes de los batallones y de las baterías no 
han de preocuparse de su municionamiento; antes al con- 
trario, seguros de ser seguidos de las secciones de parque, 
no se cuidarán de ellas, como antes decimos, sino para pe- 
dirles municiones. Las secciones de parque, por su parte, 
DO cxijirán mas que un simple aviso para entregar á los 
batallones y baterías las municiones que les pidan. Mas 
como el eslraordinario consumo que de las últimas se hace 
hoy en un dia de combate, obliga á tener disponibles sobre 
el campo de batalla gran cantidad de ellas, baria muy 
voluminosa, y por lo tanto sería un embarazo para el ejér- 
cito este grupo de secciones de parque móvil ó primera 
reserva de municiones, si en él se hacinarau todas las que 
se considera necesario tener á la inmediación de las tropas 
que combaten. Por esto conviene establecer una segunda 
reserva de municiones, situada mas á retaguardia, en una 
posición central del campo de batalla, y éste parque múvll 
de cuerpo de ejército, cuya situación se hará conocer á las 
secciones de municiones, balerías y batallones, con los 
cuales se relacionará inmediatamente que le sea posible 
para atender á sus necesidades, ha de estar también a 
cargo del Cuerpo de Artillería, ha de tener bastante movi- 
lidad, y una organización militar fácil y robusta, que le 
permita proveer de municiones prontamente a las compa- 
ñías de parque de los regimientos y á las baterías y bata- 
llones, y acudir oportunamente á las reparaciones del ma- 
terial y armamento. 

Con la organización que hemos propuesto para las ba- 
terías pesadas, llevan estas en el primer escalón iM dispa- 
ros por pieza, sin contar con los armones, de los que no 
harán uso sino en caso estremo, y entonces llegan á 57 
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tiros los disponibles; eo el segundo escalón vaa 49 dispa- 
ros, dando un total de 100 por pieza, ó 636 por batería, de 
los cuales 600 son de granada, una mitad de ellas de las 
de metralla. La esperiencia de las últimas campafias de- 
muestra que el mayor consumo de municiones en un dia de 
batalla, es de 200 disparos por pieza; j llevando 100 próxi- 
mamente las baterías, se necesitan otros 100 en las com- 
pañías de parque móvil del regimiento, esto es, una sección 
de 8 carros completos, mas un armón, que dan 617 dispa- 
ros por batería, y tres secciones de estas constituirán una 
compañía de parque móvil, suficiente para tres de aquellas. 
A esta compañía de parque se la dota también de las cu- 
reñas de respeto, fragua y otros efectos, para dejar mas 
desembarazada y espedita la acción de la batería. Las lije- 
ras llevan en el primer escalón 28 disparos, sin contar con 
los armones de las piezas, y 65 con ellos; y en el segundo 
escalón hay 57 disparos, que completan 122 por pieza. En 
la compañía de parque móvil del regimiento que ha de 
surtir á tres baterías, van 724 disparos por cada una de 
estas, ó sea 120 por pieza; lo que da dentro del regimiento, 
entre batería y compañía de parque, un total de 244 dis- 
paros por boca de fuego, dotación sobradamente suficiente 
para un dia de combate. Los carruajes de las compañías de 
parque móvil serán iguales, y por lo tanto intercambiables 
con los de las baterías. 

El cuadro de cada una de las dos compañías de par- 
que móvil con municiones de Artillería, será en un regi- 
miento montado: 

(arni. Fu. 

Capitán ; 1 1 

Tenientes 2 2 

Alférez I » 

Veterinario 1 » 

Sargento I." 1 1 

Id. 2.« 3 ] 
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Cabos !."• 7 » 

Id. a." 12 

Trompetas '¿ •> 

Artilleros I,"' 8 » 

Id. 2.** ■ 163 16 

Obreros íí • 

Guamicioaero 1 » 

Herradores 3 » 

GabaUos 25 ;l 

Malas 180 

Carros de municiones 24 24 

Id. de sección 4 4 

Cureñas de respeto 3 3 

Fragua , 1 ] 

Garro de raciones 1 1 

Entre los artilleros hay 6 artificieros de regimiento. 

Estas compañías son susceptibles de la subdivisión en 
Ires secciones, á cargo de un subalterno, y compuestas de 
8 carros de municiones, una cureña de respeto y un carro 
de sección, pudiendo cada una de estas seguir y municio- 
nar á una batería que opere independientemente. Las sub- 
secciones podrán ser de 4 cerros de municiones, á cargo de 
un sargento 2.*; y por último, un cabo 1," se encargará de 
cada dos carros, para los relevos de estos con el segundo 
escalón de las baterías en fuego. 

Respecto á las compañías de parque móvil con muni- 
ciones de Infantería, y partiendo del supuesto de que el 
infante Heve consigo 70 ú 80 cartuchos, y 18 á 20.000 por 
batallón en un carro ó cargas, esto es, unos 20 cartuchos 
por fusil, de repuesto en el mismo cuerpo, lo que da por 
término medio 95cartuchos por plaza en el batallón, se nece- 
sita un respeto de igual número de cartuchos en los parques 
móviles; y asignando 65 á las compañías de los regimien- 
tos, quedan 30 para llevar el parque de cuerpo de ejército; 
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lijándose estos números en armonía con lo determinado en 
oíros paises, y en debida proporción de la magnitud con 
que han de resultar las columnas que constituyen los par- 
ques. Cada compañía de parque móvil con municiones de 
Infantería de los dos regimientos de Artillería de un cuer-r 
po de ejército, atenderá á una división, y será dotada con 
carruajes como los de Artillería, pintados del mismo color, 
aunque algo mas claro, para que se diferencien unos de 
otros, llevando las cajas en sitio visible y sin abreviaturas 
unas chapas de metal, grabadas con el número y clase de 
los cartuchos que contienen. Estos se dispondrán en fajos 
de un cierto número de paquetes, para hacer mas fáciles 
y prontas las entregas y cambios de empaques; en los car- 
ros se llevarán algunas alforjas, cabiendo en cada una de 
sus bolsas un fajo de cariuchos; estas alforjas, pudiéndose 
llevar al hombro, permitirán que los gastadores y cornetas 
de los batallones, proveyéndose en los carros, distribuyan 
rápidamente las municiones á los tiradores. 

El cuadro del personal, ganado y material de una com- 
pañía de parque móvil de un regimiento montado, con mu- 
niciones de Infantería, es el siguiente: 

Sierra. fu. 

Capitán. I I 

Tenientes. 2 1 

Alférez I » 

Veterinario 1 » 

Sargento 1 ." 1 1 

Id. 2." 3 I 

Cabos !.«■ 7 » 

Id.2." 12 

Trompetas 2 » 

, Artilleros 1." 6 » 

Id. 2." 163 16 

Obreros 2 » 

Guarnicionero 1 » 
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ttfftl. fu. 

Herradores 3 » 

Caballos 25 3 

Muías 140 » 

Carros de muDÍciones 28 28 

Id. de sección 2 2 

Id, de raciones 1 1 

Entre los artilleros tigiiran 6 artificieros de regi- 
miento. 

Las compaüias de municiones para lofantería son sus- 
ceptibles de subdivisioQ, como las de Artillería. 

En el regimiento de á caballo solo se establece una 
compañía de parque móvil, divisible en dos secciones, y 
estas en sub- secciones, para poder seguir al regimiento 
completo, á dos balerías ó solo á una. Cada sección llevará 
uno de los carros con municiones para rewolver y terce- 
rola, y con dinamita y efectos para su empleo en las vola- 
duras de puentes, inutilizacíori de las vias férreas y des- 
trucción de edificios ó abrigos que pudieran ser provecho- 
sos al enemigo. 

El cuadró será el siguiente: 

6mrri. Pa. 

Capitán 1 1 

Tenientes 2 1 

Alférez 1 » 

Veterinario 1 » 

Sargento 1." 1 1 

Id. 2.'" 2 1 

Cabos I." 5 B 

Id. 2." 8 » 

Trómpelas 2 » 

Artilleros l.<" 4 » 

Id. 2.« 98 16 
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6iem.' hi. 

Obreros 2 » 

Guarnicionero 1 » 

Herradores 2 » 

Caballos de silla 21 3 

Id. de tiro 104 » 

Carros de municiones 16 16 

Id. de sección , . 3 3 

Gureílas de respeto 2 2 

Fraguas 2 2 

En los regimientos de montaña, que constituyen la do- 
tación de los cuerpos de ejército que operan eu los paiscs 
montuosos, se organizarán dos compañías de parque móvil 
para municiones de Artillería y otras dos para Infantería: 
aquellas surtirán cada una á tres baterías, y las últimas 
serán una para cada división. Las municiones de Infantería 
serán llevadas, la mitad próximamente á lomo, y la otra 
mitad en carros. Nos sugiere esta idea la imposibilidad de 
mover dentro de las montañas, en marchas rápidas y 
aventuradas, la larga fila de cargas que exijiña el tras- 
porte á lomo de todo el repuesto de municiones, el cual, si 
bien es conveniente tenerle siempre á 'mauo, no será abso- 
lutamente preciso en todos los casos, y dejando un repues- 
to proporcionado para seguir de cerca el movimiento, cree- 
mos que, á los pocos dias, por caminos mas practicables, 
con mas seguridad y menos molestias para las tropas, po- 
drán siempre incorporarse el resto de las municiones, lle- 
vadas en carros adecuados, proporcionándose así desemba- 
razo á las tropas, y seguro y pronto municionamiento den- 
tro de los límites posibles. Las cajas para los cartuchos de 
Infantería serán de pino, en blanco, de poco peso y valor; 
y para las cargas se usará el baste redondo y atalaje sim- 
plificado. Las cargas de municiones de Artillería serán 
como las de las baterías. 

Las compañías de parque móvil de municiones de Arti- 
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Hería llevarán una dotación de disparos igual á la que 
iienen las baterías, ó sea 80 por pieza, y las de lafaalefia 
500.000 cartuchos. 

Los cuadros de unas y otras serán los siguientes: 



Gapilan 

Tenientes.. . . 

Alférez 

Veterinario. . , 
Sargento 1.'. . 

Id. 2." 

Cabos 1."..., 

Id. 2." 

Cornetas 

Artilleros 1."' 

Id. 2." 

Basteros 

Obreros 

Herradores . . 

Caballos 

MulüS 



Al iniciarse un cómbale, el Cumaulaute de Artilleríu 
marca á las compañías del parque móvil del regimiento el 
lugar que deben ocupar, procurando no estorben á las tro- 
pas en sus movimientos, sosteniéndose á las inmediacioaes 
de los caminos que mas fácil y directamente se comuniquen 
con las baterías y divisiones, fuera del alcance de los pro- 
yectiles enemigos, y a ser posible á unos 1.500 metros de 
la linea de fuego. La compaflia de municiones de Infante- 
ría y la de Artillería permanecen reunidas, mientras el 
Comandante en geíe de la división no disponga otra cosa. 
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El Comandante de Artillería por su parle, cuidará de ad- 
vertir á las baterías la situación de las compañías que han 
de surtirlas de municiones. 

El Capitán de la compañía de parque de Artillería, tan 
luego se halle en el lugar previamente designado, pon- 
drá especial cuidado en establecer y conservar, por me- 
dio de las plazas montadas, íntima y constante comunica- 
ción con el segundo escalón de las baterías á que está 
afecta; asi como el de la de Infantería procurará también, 
por medio de sus plazas montadas, provistas de banderolas 
encamadas, situándolas en las encrucijadas de los caminos 
ú otros puntos á propósito, indicar á los batallones dónde 
se baila establecido el parque. 

El abastecimiento de municiones de Artillería se bará 
por simples cambios de carruages ó cajas llenas, que dará 
la compañía de parque en sustitución de las vacías que las 
baterías entreguen. La compañía de municiones de infan- 
tería expedirá por secciones, sub-secciones ó carros y car- 
gas, las que les pidan los batallones. 

Cuando las baterías necesiten reponerse de personal, 
ganado ó material, el Comandante de Artillería de la divi- 
sión ordenará su entrega á la compañía de parque móvil. 
Kstas, aunque afectas á determinadas divisiones y baterías, 
no escusarán la entrega de municiones á las demás tropas 
que las solicitaren. 

Cuando las divisiones durante el combate cambien de 
posición, en términos tales que se difícuUe ó comprometa 
su municionamiento, el Comandante de Artillería cuidará, 
de acuerdo con el Comandante en gefe, de señalar al par- 
que nueva situación; y cuaudo por iniciarse un combate 
inopinadamente, ó por los accidentes que en él se ofrez- 
can, resulte el parque móvil muy apartado de la primera 
linea, se destacarán secciones que tbciliten el municiona-^ 
miento, sosteniéndose siempre el enlace entre la línea de 
fuego y la de abastecimiento. Terminado el combate ó ve- 
nida la noche, el Capitán de una compañía de parque 
móvil reúne todos sus elementos, reconstituye la unidad, 
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devuelve ó descambia lo que pertenezca á otras, y completa 
su dolacioD. 

g) Si nos ocupamos ahora de la tropa oecesaria para 
nutrir los cuadros que hemos asignado á la organización 
propuesta para el pié de guerra, comenzaremos por sentar, 
creemos de todo pijnto necesario que las reservas de Ar- 
tillería consten solo de soldados veteranos, y para ello, 
procurando permanezcan en las filas el mayor tiempo po- 
sible, los contingentes que anualmente se asignen al arma, 
adquirirán una instrucción y práctica en el servicio, tan 
sólida como es necesario para garantizar su útil y eScaz 
concurso cuando sean llamados á una campaña. Es tam- 
bién preciso, que la instrucción en los regimientos, tanto 
teórica como práctica, se subdivida discretamente, empe- 
zando por separar la de conductores de la de sirvientes, 
y en estos últimos, dejando para pelotón los menos aptos, 
elegir los más dispuestos para apuntadores y artificieros. 
Al propio tiempo, por medio de las escuelas regimenlales, 
se irán formando los cabos y sargentos, instruyendo á es- 
tos especialmente en el servicio de Gefes de pieza. 

Los cuadros que hemos propuesto para paz, son un ter- 
cio próximamente de la fuerza total necesaria para caso de 
guerra; y como según la legislación actual el soldado hu 
de permanecer cuatro años en el servicio activo y otros 
cuatro en la reserva, si solo se instruye actualmente la 
cuarta parte de la fuerza que está sobre las armas, aun 
cuaudo se tomen en consideración las bajas naturales, no 
llegaremos á contar en la reserva mas que con un contin- 
gente igual al de las filas, lo cual dará tan solo para la 
movilización un efectivo de dos tercios del necesario; obliga 
pues á un reclutamiento anual superior al cuarto de la 
fuerza en las filas, siendo necesario, para llenar el servi- 
cio, que el contingente sea duplo, esto es, dos cuartos del 
efectivo del pie de paz, mas las bajas naturales. Para ins- 
truir este número de reclutas tan considerable, haciéndose 
el reemplazo de una sola vez, se ofrecen sériaS dificultades, 
pues no queda en el regimiento personal veterano sufi- 
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cíente para cubrir los servicios ordinarios y adiestrar los 
reclutas. Puede no obstante acudirse á un medio.que pareop 
resuelve la dificuliad, partiendo del supuesto de que bastan 
de cuatro á seis meses, para instruir un sirviente ó un 
conductor en sus mas precisas obligaciones. Asi, pues, 
asignando anualmente al regimiento doble gente de la que 
corresponde pasar á la reserva,, se enviará la mitad del 
nuevo contingente á sus bogares con licencia ilimitada, 
hasta que la otra mitad haya recibido la primera instruc- 
ción y pueda prestar servicio en las baterías; entonces se 
llamará á los reclutas que fueron á sus casas, espidiendo 
licencia ilimitada á los soldados más veteranos del regi- 
miento; se instruirán los nuevamente ingresados y se com- 
pletará la instrucción de los anteriores. Dispueslas así las 
cosas, con la gente que tuviesen los regimientos con li- 
cencia ilimitada, bastaría para completar las baterías en 
caso de movilización, y los que están en la reserva irían 
á nutrir los cuadros de las cotnpañías de parque móvil, lo 
cual ofrecería la ventaja de llevar las baterías á campaña 
la gente mas joven y que menos olvidados tiene los deberes 
y hábitos militares. Ksla continuada instrucción ocasiona 
grandes gastos en la conservación del material, atalage, 
vestuario y ganado, obliga á un penoso servicio ala oficia- 
lidad y clases de tropa, por lo cual, los cuadros han de ser 
en tiempo de paz lo mas numerosos posible, y exige gran 
puntualidad y método eii el ingreso é instrucción de los 
contingentes anuales, pues de descuidarse esto, llegaría 
el caso de que tuvieran que marchar á sus casas Artilleros 
sin instrucción suficiente, la cual perderían al poco tiempo 
de separarse de las fllas. 

Los reclutas disponibles de nuestra actual organización 
militar, son de poca aplicación en el arma de Artillería, y 
se utilizarán tan solo para nutrir las balerías de depósito 
y los dos regimientos de reserva cuya creación bemos pro- 
puesto, pues en estos casos habrá tiempo para que reciban 
la instrucción precisa. Debe esto tenerse presente, porque 
según la l^islacion vigente, en caso de movilización, lo 
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primero de que deberá echarse mano es de los reclutas 
disponibles, cuando en Artillería para llevar aquella acabo, 
precisa desde luego el llamamiento no solo de la gente que 
está con licencia ilimitada, sino también de las reservas. 
De otro modo seria de todo punto imposible poner todos los 
regimientos al completo del pie de guerra, y seria preciso, 
ó asignar cuadros .mas estensos al pié de paz, ó hacer la 
movilización parcial y paulatinamente, según lo fuera per- 
mitiendo la instrucción de los reclutas disponibles. 

A) Refiriéndonos ahora al ganado indispensable para 
mover las baterías y compafifas de parque, basta una sim- 
ple ojeada para comprender, por la primera inspección de 
los cuadros, el número considerable de animales que se 
necesitan para la movilización. En efecto, los carruages 
aumentan de parejas en las baterías ligeras; los que se en- 
ganchan de aquellos, y consiguientemente los tiros, crecen 
estraordinariamenle en número, tanto dentro de la batería, 
como en las compafiias de parque móvil, como en el regi- 
miento; y llega á multiplicarse en términos tales el número 
de carruages y de cargas de Artillería, y la reserva de 
animales, que apenas se forma idea por la exigua organi- 
mcian de paz, de todo el ganado que se necesita para la 
guerra. Disponer de él en momento oportuno, es de inelu- 
dible necesidad, y difícil sería conseguirlo si anticipada- 
mente no se tiene conocimiento exacto del número y con- 
diciones del ganado que existe en el país. Así lo han com- 
prendido las primeras potencias de Europa, y de igual 
manera que el servicio personal obligatorio se ha impuesto 
como una necesidad, en análogo orden de ideas se admite 
la prestación obligatoria del ganado, mediante ciertas con- 
diciones. En Artillería, nos servimos principalmente del 
ganado mular, tanto para llevar á lomo las cargas de las 
baterías y parques de montaña, como para el arrastre de 
las piezas y demás carruages de batalla, escepcion hecha 
del regimiento de á caballo. Tiene, pues, entre nosotros 
gran importancia el ganado mular, y de él vamos á ocupar- 
nos principalmente, sin desconocer por ello merece aten- 
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cion especial el caballar, do solo por las particulares con-' 
diciones que requiere el de tiro empleado ea aquel regi- 
miento, sino también por el de silla que exige nuestra 
organización; mas entendemos que, en esta parte, habrá 
que proveer con acuerdo del arma áe caballería, creyendo 
también, que el Escuadrón de Remonta puede subvenir á 
estas necesidades. 

En cuanto al ganado mular, comenzaremos por recor- 
dar se tiene la inapreciable ventaja de que el mulo ó muía 
se presta desde luego, por punto general, al tiro j carga, 
ya por su índole natura!, ya también por la manera como 
se cria, particularmente en las casas de labor: tenemos por 
lo tanto resuella en principio la doma; pero nos falla saber 
dónde y cómo hallaremos el número de animales que ne- 
cesitamos para las atenciones ordinarias en tiempo de paz 
y para las estraordinarias en caso de guerra. Para ello en- 
tendemos es indispensable que un censo general nos dé á 
conocer las fuerzas productoras de cada comarca, pues si 
bien tenemos idea, un tanto vaga, de los puntos en que 
se pueden adquirir muías, no es lo bastante para saber sus 
condiciones y el número de las utilizables para la guerta. 
Un primer censo nos daria idea aproximada, y una revisión 
minuciosa después nos precisaría el número y clases, fal- 
tando tan solo que la equitativa distribución asignara á 
cada comarca los animales que hubiera' de entregar á la 
Comisión receptora, la cual admitiría, tasaría y pagaría 
las muías y mulos que cada circunscripción se determi- 
nase obligada á satisfacer. Por manera que, á nuestro jui- 
cio, deberla hacerse un censo general anual de ganado 
mular, en el que constase la edad, corpulencia, peso y al- 
zada; una comisión investigadora y pericial reclificaria el 
censo y clasificaría el ganado, y conocido el disponible, se 
adquirirla por comisiones especiales, previa designación 
de cupos por comarcas, el que fuere preciso para la ce- 
nu>nta anual. Estas comisiones comprarían por tasación 
pericial, pagando al contado, el ganado necesario y de 
las cxindiciones coavenientes. En caso de guerra se pro- 
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cederla análogamente, si bien la compra sería en mayor 
escala. 

Claro es que la ley por la cual se determinare la ma- 
nera eo que se venia á obligar á los poseedores á la venta 
del ganado para el servicio del ejército, habria de precisar 
cuantos estreñios abraza asunto tan interesante y complejo, 
pues por una parte se relaciona con la paz interior y de- 
fensa de la lutria, y por otra toca en las sagradas leyes de 
la propiedad; tratándose además, de una mercancía que 
tanta circulación tiene, la cual, por su misma naturaleza 
y por el comercio que de ella se hace, es ocasionaba á 
cambiar frecuentemente de residencia. Mas comenzando 
por una estadística exacta, y estudiando luego mas deteni- 
damente la cuestión para irla precisando dentro de límites 
convenientes, ni tan restrictivos que al afectar los intere- 
ses individuales perjudicase á la producción, ni tan amplia 
que hiciera ilusoria la medida, creemos sería posible esta- 
blecer por medio de una ley, en la que se sentasen las ba- 
ses generales, y de un reglamento que puntualizara, sí- 
quiera provisionalmente, la cuestión, llegar sin vejámenes 
pata los poseedores, antes al contrario, con beneñcio de 
las comarcas, á establecer un sistema seguro y conveniente 
de poder remontarse en paz y en guerra del ganado mular 
que necesita para sus arrastres y carga, no solo el arma 
de Artillería, sino otros instituios del ejército. 

j) La Artillería de campaúa ha de tener una táctica 
sencilla, siendo un error suponer que no necesita- ninguna. 
Los principios en que se funda se resumen brevemente en 
los siguientes términos, según la opinión mas dominante 
en los Artilleros prusianos. 

La balería es la unidad de combate, esto es, se hace 
fuego y maniobra por baterías; nunca deben separarse las 
piezas unas de otras, ni aun es permitido separar las sec- 
ciones, y solo por escepcion pueden obrar independiente- 
mente las baterías, pues por regla general han de hallarse 
estas reunidas cuando menos en grupos de 2 á 4, siendo 
el Gefe de esta agrupación el que elige la posición, señala 
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el blanco y determina la clase de tiro que se ha de ege- 
cular. 

Siendo la Artillería un arma principal, es capaz por sí 
sola de decidir una batalla. Estas comienzan por un fuego 
poderoso é imprevisto de la Artillería, lo cual obliga á co- 
locar las baterías á la cabeza de las columnas, y de este 
modo aquella puede inicÍBr, dirigir y preparar el desenlace, 
para lo cual elige sus posiciones cuidadosamente, formando 
el esqueleto de la linea de batalla. 

Como hemos dicho, la Artillería debe marchar á la. ca- 
beza de las columnas; la ofensiva es hoy su carácter dis- 
tintivo, y al atacar una posición no se cuida tanto de su se- 
guridad como del mejor efecto de sos tiros. Desde los pri- 
meros momentos ha de empeñarse el mayor número posible 
de baterías: las divisionarias hacen fuego desde el co- 
mienzo hasta el &n de la batalla, y las de cuerpo tomarán 
parte lo antes posible, para acumular su acción sobre los 
puntos importantes del enemigo; pero téngase en cuenta 
que concentrar los fuegos, no es reunir un número estraor- 
dinario de baterías en un solo punto. 

Al ir á tomar posiciones 6 al maniobrar la Artillería al 
frente del enemigo, procurará presentar un orden poco pro- 
fundo en dirección de los fuegos de aquel; ocupará siempre 
atrevidamente, sin vacilación, las posiciones que se le pre- 
senten, aun cuando estén dominadas por el fuego del con- 
trario. Si en un momento desesperado la Infantería duda ó 
retrocede, la Artillería se esforzará por contener con sus 
fuegos al enemigo, sin preocuparse de su propia seguridad, 
pues se considera como acción gloriosa perder las piezas 
por salvar la Infantería. 

Las batallas comienzan por la lucha de las dos Artille- 
rías contrarias, y el primer período termina cuando la de la 
defensa ha sido en todo ó en gran parte reducida al silen- 
cio. Entonces la Infantería del atacante se dispone á em- 
bestir la posición al amparo de sus baterías, que concen- 
tran los fuegos sobre las tropas que coronan aquella. ■ Con- 
movidas las fuerzas defensoras, las que atacan avanzan 
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acompañadas de )a Arliliería hasta los 700 li 800 metros, 
sin preocuparse esta del riesgo á que se espone entrando 
en la zona peligrosisima de la fusilería. Llegados á este 
punto, los cañones se detienen j lanzan una granizada de 
balas de Shrapnels sobre los defensores, do cesando el fuego 
hasta que los asaltantes, envueltos en el humo, no se dis- 
tinguen de los enemigos. 

El Comandante de Artillería, antes de empezar el com- 
bate, acompafia al Comandante enGefedei cuerpo de ejér- 
cito, de quien recibe las instrucciones necesarias, y se 
dispone á asumir personalmente el mando de las baterías 
que tiene á sus órdenes; ambas autoridades se mantienen 
en constante comunicación durante la acción, y cuando el 
de Artillería no recibe órdenes del Comandante en Gefe. 
obra por sí, ajusta sn conducta á las fases de la batalla, 
obserra cuidadosamente todo el campo, para descubrir la 
parte del enemigo que más daña á la Infantería propia, 
dirije sobre ella sus fuegos, y en tales casos es cuando da 
mayores pruebas de esperiencia é iniciativa, de su golpe de 
vista militar, y del perfecto conocimiento que ba de tener 
de la táctica. 

Por punto general, la Artillería no hace fuego por en- 
cima de las tropas propias, particularmente tirando gra - 
nada de metralla; ni necesita tampoco, sino rara vez, es- 
colla especial de Infantería ó Caballería, buscando su se- 
guridad én la situación que ocupe con relaciona las demás 
tropas. Sin embargo, en la guerra de montaña particular- 
mente, se verá en muchos casos obligada á tener escolta y 
tirar por encima de la propia Infantería. 

Las maniobras de una batería tienen por principal ob- 
jeto pasar de la manera mas rápida y sencilla del orden de 
columna al de línea y batería, y viceversa, haciéndose cada 
uno de estos movimientos al frente, á retaguardia y á los 



Según hemos dicho, la formación en hatería la consti- 
tuyen las 6 piezas unas al lado de las otras, con intervalos 
naturales ó reducidos; detrás de la pieza del centro de cada 
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sección el carro correspondiente con el frente á retaguar- 
dia, y detrás en línea, y si es posible á cubierto, los armones 
de las piezas con el frente al enemigo. 

Para pasar de este orden al de línea se enganchan los 
armones, sin dar media vuella á las piezas, marchan los 
carros á su frente para dejar libre el puesto al armón del 
centro en cada sección, y en esta disposición, por una me- 
dia vuelta de la batería ó una Tariacion, se dará frente á 
vanguardia ó á los costados, según convenga. 

La formacioD mas frecuente será la de columna de sec- 
ciones, ó mas bien la que hoy se llama central, consistiendo 
en desfilar las dos secciones en columna de piezas, las de 
la derecha por la izquierda y las de ia izquierda por la ■ 
derecha, siguiendo á las tres piezas de cada sección el 
carro respectivo. Esta columna se despliega fácil y pronta- 
mente al frente, oblicuándolas piezas de derecha é izquier- 
da por sus propios costados, mientras hacen alto y se po- 
nen en batería desde luego las dos que iban en cabeza, 
dando media vuelta antes de quitar los armones: los carros 
también oblicúan para ocupar su puesto. A retaguardia se 
forma lo mismo desenganchando los armones, sin dar me- 
dia vtielta las piezas, y pasando los carros por los intervalos 
de estas. Para formar á un costado basta hacer piezas iz- 
quierda ó derecha la sección de aquel lado, y seguir de 
frente á entrar por retaguardia de la cabeza las de la sec- 
ción del opuesto. 

Los regimientos cuya organización hemos propuesto, se 
situarán en los puntos de residencia siguientes. 
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Wito. ktMk. InUú. SHii. 

Barcelona. ..'...» » 1 » 

Zaragoza 2 » b » 

Vitoria >i » 1 » 

Burgos 2 » » » 

Madrid 

Sevilla 

Totales.. 

De Zaragoza se destacada una balería montada á Bar- 
celona. 

De Burgos otra á Valladolid. ., 

De Madrid se destacarían una balería montada y. otra 
de monlaSa á Valencia. 

Todas ellas podrían reunirse en época determinada y al 
tiempo de hacerse.los relevos anualmente, en la temporada 
de las grandes Escuelas prácticas, en la cabeza de sus res- 
pectivos departamentos, teniendo el resto del aüo la ias- 
truccioQ y escuela . de punterías en sus correspondientes 
cantones. 



ftira organizar la Artillería de plaza y costa recorda- 
remos la existencia de las antiguas compactas fijas; las 
modificaciones que bajo el influjo de encontradas miras ha 
sufrido paulatinamente hasta parar en el deplorable estado 
de los regimientos á pie, hoy por lodos lamentado; y la 
aspiración mas generalmente manifestada por los Oficiales 
del Cuerpo , de separar , según propusimos en nuestro 
«Estudio,» el servicio de la Artillería de sitio del de plaza. 
Teniendo en cuenta estos estremos, procuraremos conci- 
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liarlos eo lo posible, saÜBfacieodo á la vez otras necesida- 
des de la época presente; y do pudiendo apoyarnos en aa 
acuerdo definitivo acerca del númerd, clase ; dotación de 
las plazas de guerra que hh de haber, nos fijaremos por un 
instante en la manera como hoy se procura cubrir el ser- 
vicio, por lo que afecta á la instrucción de las tropas y á 
le conseTTacion del material en los parques y baterías ar- 
tilladas, y partiremos del dato de que, en años anteriores, 
hubo 6.000 artilleros de á pie, de los cuales separando 2.0Ó0 
para el servicio de los trenes de sitio, quedan 4.000. con 
los que nos proponemos atender á la instrucción y servi- 
cio de la Artillería en las plazas terrestres y marítimas; y 
conservando la unión que viene existiendo ea nuestro pais 
tanto en el material como en el personal de la defensa de 
unas y otras plazas de guerra, propondremos la manera de 
mejorar notablemente los actuales regimientos á pie, hasta 
el limite que permiten la penuria del Tesoro público y otros 
deberes no menos preferentes. 

Jfc) Para conseguirlo, dividiremos las tropas de la Arti- 
llería de plaza, en regimientos de instrucción ó activos, y 
en compañías de guarnición ó territoriales. Los primeros 
se oi^nizarán en centros de instrucción, siendo sus Coro- 
neles gefes de las Escuelas prácticas respectivas, y dedi- 
cados estos regimientos esclusivamente en tiempo de paz á 
procurar á los reclutas el conocimiento que posible sea del 
variado material que ba de servir, del tiro y de las manio- 
bras de fuerza; y en tiempo de guerra á guarnecer los pun- 
tos fortificaaos que se habiliten, á dar guarniciones mes 
completas á las plazas donde se juzgue necesario, y aun á 
cubrir el servicio de los parques móviles de cuerpo ó de 
ejército, si fuere preciso. Instruidos convenientemeHte los 
artilleros en estos regimientos, que, como se ha indicado, 
han de permanecer en constante Escuela práctica, pasarán 
sus. contingentes de Artilleros veteranos á llenar los cua- 
dros de la Artillería territorial ó de guarnición. Esta ha de 
organizarse en compañías centralizadas en las plazas de 
mas importaiioia, teniendo anejas las respectivas secciones 
4 
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de obreros, y hallándose á la inmediata y directa depen- 
dencia de los Comandan les de Arlülería de aquellas, Dees- 
te modo, suprimidos los destacamentos de los establecí- 
míenlos fabriles, cuya custodia, si fuere precisa, ha de con- 
fiarse á las tropas de linea, cuaj comunmente ocurre ep 
los Parques de Madrid y otros; reducidos los destaisamen- 
tos de las pequeñas plazas al límite que permite la mayor 
instrucción de estos artilleros;' y favorecida la pennaoea- 
oia en las filas por las ventajas de un servioio local y se- 
.dentario, la casa y utensilio de los plantones y las gratifi- 
caciones de trabajo, esperamos alcanzar gran beneficio para 
el servicio y realzar en sus puestos á los Comandantes de 
Artillería ás las plaaas, dándoles medios mas eficaces para 
atender á las faenas artilleras, y conservando estas tropas 
veteranas la disciplina que adquirieron en los regimientos 
activos. 

La importancia y valer de unas y otras unidades eaitoto- 
ria, sus funciones están perfectamente definidas, y si á las 
enunciadas se agrega para las compañías territoriales el 
tener á su cargo las reservas de Artillería, estahlecieodo 
una prudente localizacion para las sacas de reclutas, se 
completa de tal manera el modo de ser de la nueva insti- 
tución, que por nadie, creemos^ podrá ponerse en duda la 
gran conveniencia de plantear este sisteme. 

Las condiciones especiales que reúnen las Islas Balea- 
res y Canarias,' y nuestras posesiones de África, obligan á 
guarniciones de Artillería especíales también, cual las tie- 
nen la Academia y Remonta del arma. Estas gtiarnicíones, 
dicho se está, serán territoriales, y dependerán áe sus Co- 
mandantes de Artillería. La de Baleares se nutrirá con re- 
clutas de su pais; las de Canarias y África con los Sumi- 
nistrados por la Península. 

En la época acostumbrada recibirán los regimientos de 
instrucción de la Artillería de plaza, los contingentes corres- 
pondientes, destinándose desde luego la mitad del cupo á 
eubrir puesto en las filas, y la otra mitad pasará con li- 
eencia ilimitada, hasta haber recibido, los del primer Íd- 
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greso, le inslruccton del recluta y k elemeotal de oom- 
peOia y batallón, con las nociones precisas del servicio ia- 
tenor de cuartel y demás que inioian el siddado en el 
oamplimieoto de sus primeros deberes. Entonces se incor- 
porará la otra mitad del cupo anual. Adquirida la base de 
educación militar, se pasará á ia artillera. Para ella dis- 
pondrán los Regimientos de un campo de tiro a propósito; 
de las piezas, montajes, juegos de armas y municiones cor- 
respondientes; del material de iostmccion precisa, tal como 
libros, planos, instrumentos topográficos y de dibujo, ins- 
Immenlos para el reconocimiento de piezas y proyectiles, 
cronógrafos electro-balistioos para la medida de las velocida- 
des de los proyectiles, dinamómetros ó aparatos para la 
medida de la presión de los gases de la pólvora draarroUados 
en el interior del ánima de las piezas, comunicaciones 
telegráficas y telefónicas, aparatos de iluminacioa, y cuan- 
to fuere preciso para la mas acabada instraocíon de los 
CMiciales y clases de tropa. 

Cada compai^ia comenzará por instruirse en el servicio 
de una pieza, conociendo todos sus pormenores para mon- 
tarla y desmontarla, servirla en el fuego, removerla de 
unos parajes á otros y conservarla cuidadosamente limpia 
y dispuesta á servirse de ella cuando fuere preciso, adqui- 
riendo la misma instrucción en los montajes y municiones 
destinados á la pieza de su particular instrucción. Adqui- 
rida esta, con la necesaria en el manejo de los aparatos de 
fuerza, si se dispusiere de tiempo cambiarán las baterias 
de piezas; pero téngase muy presente que esto no deberá 
baoerse hasta que cada una de ellas se baile completa- 
mente instruida en su primer cometido, pues se tiene por 
preferible la acabada instrucción especial, á la general que 
no ofrezca garantías de buen servicio. 

En las épocas determinadas por la superioridad, en ar- 
monía con lo que exijan el pase á la reserva y el Ucencia- 
miento general del ejército, y los limites del presupuesto, 
pasarán los Artilleros instruidos á cubrir los huecos que por 
aquel resulten en los cuadros de las compaüias territoriales. 
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Se elegirán ea cada cootitigeDte anual seis Artilleros 
por compañía para apuntadores, y otros seis para artificie- 
ros, dando- á estas clases y á la de gefes de pieza la ins- 
trucción que su servicio reclama, á cuyo efecto se estable- 
cerán cursos especiales en los respectivos regimientos, 
donde á mas de la instrucción primaria y elemental, reci- 
birán los conocimientos posibles: l.'en los principios de 
la contruccion y descripción de las piezas, montajes, jue- 
gos de armas, máquinas y aparatos diversos, municiones y 
artiñcios; 2.° en la confección de la cartuchería, carga de 
los proyectiles y graduación de las espoletas; 3." en el re- 
conocimiento de las piezas, montajes y municiones; 4.' en 
el municionamiento de las baterías y'empaque de efectos; 
5." en el servicio del material, y particularmente en el de 
las piezas durante el fuego, insistiendo especialmente en 
el manejo y entretenimiento de los mecanismos de cierre, 
provocando de intento los accidentes que pueden ocurrir, 
por falla de inteligencia ó descuido, é indicando los medios 
de corregirlos; 6.' en el tiro: comprendiéndose en esta ins- 
trucción toda la escuela del apuntador según determinará 
su reglamento, y además el estudio de las tablas de tiro y 
su empleo; el conocimiento de los elementos que influyen 
en los efectos de los disparos; la observación de estos en 
circunstancias varias, aproximándose en lo posible á la 
realidad; la corrección de los disparos; y el empleo de los 
diversos calibres y modelos de piezas, y de las diferentes 
especies de proyectiles y de cargas usando el tiro para des- 
montar; tiro contra abrigos, trincheras y repuestos; tiro 
contra objetos ocultos en condiciones varias; tiro de gra- 
nadas de metralla contra blancos visibles ó invisibles; tiro 
de metralla, principalmente para defender los fosos é in- 
mediaciones de la fortificación, tiro de mortero bajo dife- 
rentes ángulos; tiro de cohetes de señales y de ilumina- 
ción. En esta instrucción se procurará, en cuanto sea po- 
sible, establecer las piezas como en caso de guerra, ya sea 
en barbetas, en cañoneras de diferentes clases, en casa- 
mata y en los caminos cubiertos, disponiéndose los abrigos 
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ó resguardos coavenientes, municionándose las baterías 
como en campaña y cuidando de distribuir sistemáticamente 
la instrucción, pues á causa del corto tiempo de que se 
dispondrá, debe llevarse la atención preferentemente sobre 
los objetos de mas interés; 7." según lo permitan los recur- 
sos se harán ejercicios prácticos de la defensa de plazas, 
en las proporciones reglamentarias ó reducidas según sea 
posible; 8/ y por último se instruirán en el servicio de los 
cronógrafos, de observación, de comunicación y de ilu- 
minación, empleándose los aparatos eléctricos y demás en 
uso. 

Para toda esta instrucción, qile se distribuirá entre va- 
rios Capitanes profesores con sus respectivos subalternos 
por ayudantes, se redactarán cartillas á proposito, donde 
con toda claridad y concisión se esplicarán sucintamente 
las materias. Distribuidas las clases de tropa en grupos, 
adquirirán sucesivamente los conocimientos que permita 
el tiempo que permanezcan en instrucción, repartiéndose 
discretamente los (lias de la semana de modo que puedan 
dedicarse mejor á cada uno de los ramos mas interesantes 
á su peculiar cometido, llevándose en este punto la apli- 
cación del principio de la división del trabajo al limite ra- 
cional y posible. 

Cuando en caso de guerra hayan de movilizarse los re- 
gimientos de instrucción, ya sea para guarnecer puntos 
fortificados ó para el servicio de los parques, se aumentará 
la fuerza de las compañías hasta 300 hombres, y organi- 
zándose las de depósito para continuar la instrucción en su 
lugar habitual de residencia, recibirán un contingente de 
reclutas disponibles. Las otras compañías se nutrirán en 
primer término con los artilleros de licencia ilimitada, per- 
tenecientes á las plazas comprendidas dentro del territorio 
menos amenazado por el enemigo, y reforzadas con esta 
gente instruida y los reclutas que vayan suministrando las 
de depósito , llegarán á su completo de fuerza reglamen- 
taria. 

La Plena Mayor de estos regimientos constará de: 
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1 Coronel. 

2 Tenientes Coroneles , uno de ellos encargado de la 

contabilidad y el otro de la instracxiion, siendo ade- 
más gefe del detall de la Elscuela práctica del de- 
partamento. 

i Capitanes, uno de ellos Cajero y el otro Ayudante. 

1 Teniente, habilitado. 

1 Alférez, abanderado. 

1 Uédico. 

1 Capellán. 

3 caballos. 

Un regimiento constará de 2 brigadas de á 3 compaüias 
cada una, y otra de depósito. £!staa brigadas senin man- 
dadas por Comandantes , qae llevarán el detall de Ihs 
mismas. 

La fuerza de una compañía en tiempo de paz será de: 

1 Capitán. 

2 Tenientes. 
1 Alférez. 

1 sargento 1.* 

4 id. 2.- 

5 cabos l.« 

4 "id. a." 

2 cornetas. 

6 artilleros 1." 
77 id. 2.« 

1 obrero. 

En tiempo de guerra, estas compañías duplicarán su 
fuerza con artilleros de les compaflias territoriales. 
El cuadro de ana compañía de depósito será: 

1 Capitán. 
1 Teniente. 
I Alférez. 
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1 sargento I." 

2 id. 2." . 
5 cabos 1." 
4 id. 3." 

2 coraetas. 

31 artilleros 2." 

1 sargento de cometas. 

1 cabo de id. 

1 maestro armero. 

1 id. de artiñcieros. 

1 sargento de obreros. 

£d tiempo de guerra estos depósitos se organizarán 
como l«s demás compañías, recibiendo un contingente de 
reclutas disponibles. 

£1 Teniente del depósito se bailará en comisión en los 
establecimientos fabriles en tiempo de paz. 

Los tres regicnientos de instrucción cuya organización 
proponemos, se situarán en Barcelona, Cádiz y Coru&a. 

1) Las compañías de guarnicionó territoriales, se 'ba 
dicbo ya, se nutren con la gente que suminislran los regi- 
mientos de instrucción, cuando los individuos que á estos 
pertenecen ban adquirido la necesaria para el servicio á 
que se les destina. Los Gonlandantes de Artillería de las 
plazas cuidarán con particular interés de que estas tropas, 
que ya podremos hoy llamar veteranas, conserven la disci- 
plina, subordinación y conocimientos que adquirieron, com- 
pletándolos en cuanto fuere preciso, y tendiendo á generali- 
zarlos, haciendo frecuentes aplicaciones prácticas de ellos, á 
lo que darán ocasión los servicios de las baterías y parques. 
A su debido tiempo pasarán los individuos á quienes cor- 
responda, con licencia ilimitada y á la reserva, y se procu- 
rará, como en las demás secciones, que los contingentes 
destinados á las plazas sean naturales de la localidad ó 
territorio en el que van luego á permanecer, terminado el 
tiempo de servicio activo. 

Las Planas Mayores de las compañías de guarnición re- 
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BÍdirán en las plazas de mas importancia, y se destacarán á 
iss secuadarias y puntos fortiScados los indÍTiduos preci- 
sos para su servicio. De estas compañías formarán parte 
las secciones de obreros asignadas á las plazas, y los Có - 
mandantes de Artillerfa y encargados del detall de estas 
últimas, serán los gefes naturales de aquellas, ejerciendo 
sus funciones como los primeros y segundos gefes de los 
batallones de línea, así como los Capitanes, subalternos y 
clases de tropa desempefiarán las propias de su empleo. 

En tiempo de guerra se reforzarán las compaOías de 
que se trata, con los individuos de licencia ilimitada que 
no tengan empleo ea los regimientos activos, con los arti- 
lleros de plaza de la reserva, y aun con reclutas disponi- 
bles, escojiendo entre estos mas particularmente los que 
tengan oficio utilizable en los parques; j si aún fuere pre- 
ciso para las necesidades de la Artillería de plaza. en caso 
de guerra, se la agregarán las tropas de Infantería indis- 
pensables para auxiliar en ciertos servicios, tales como el 
de sirvientes en las piezas lisas, y en las remociones de 
efectos del material. 

La fuerza de estas compañías en tiempo de paz será 
proporcionada á las mas imprescindibles necesidades del 
servicio; sus cuadros serán 100 ó 50 individuos, según la 
importancia de la plaza ó plazas que hayan de guarnecer, 
distribuidos de la manera siguiente. 

Cuadro de una compañía de 100 hombres. 

1 Capitán. 

2 subalternos. 

1 sargento 1.* 

2 id. 8." 

5 cabos I.»* 

4 id. 2."' 

2 cometas. 

5 artilleros 1 .°* 
81 id. 2." 

T el número de obreros correspondiente. 
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Cuadro de Qua oompañlft de 50 bomtKvs. 
1 Capitao. 
1 sabalterno. 
1 sargento 1.* 

1 id. 2.* 

3 cabos l.o 

2 id. 2.«* 
1 corneta. 

3 artilleros !.*• 
39 id. 2." 

Y loa obreros correspondientes se^an las faenas del 
parqoe. 

La situación de las Planas Mayores de las compafiías, j 
los puntos que han de guarnecer, se espresan á coatinaa- 
ci(m. 



U U Plui Uf*r. qie gnnetei. 

Barcelona Barcelona, Monjuicb, 

Hostalrích. 

Tarragona Tarragona, Torlosa. 

Figueras Fieneros , islas He- 

das, Cardona. 

Lérida Lérida, Seo de Urgel. 

Zaragoza "Zaragoza, Jaca, Me- 

quinenza, Monzón. 

Burgos. ....... Buivos. 

Cíuchd-Rodrigo. Ciucfad-Rodrigo. 

Valladolid Valladolid. 

Santofie Santoña, Gijon. 

San Sebastian. . San Selústian. 

Bilbao Bilbao. 

Pamplona Pamplona. 

Coruña Corufia, Ferro], 

Vigo Vigo, 
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Retiidcíi 
i» U Fluí kjw. 



FulM 



neo. 

\ 50. 



Madrid Madrid, polígono de 

Carabsnche]. 

Valencia Valencia, Alicante, 

Peñfscola. 

Cartagena,. .. Cartagena. 

Badajoz Badajoz. 

Sevilla Sevilla, Algeciras, 

Tarifa. 

Cádiz Cádiz. 

Málaga Málaga. 



!2ie 100 Canarias Santa Cruz de Tene- 
rife, I^s Palmas. 
2 le 100 Baleares Mahon, Palma, Ibiza. 
lAflOO África.! Ceuta, Melilla, Al- 
hucemas , Pellón, 
Chafarinas. 

m) Las reservas de Artilleria , estarán al cuidado de 
las compafiias territoriales, dependiendo de estas todos los 
individuos que á aquellas pertenesoan, y centralizándose 
sa acción en las sub-inspeociones departamentales y Di- 
rección General del arma. A oai^ de las espresadas com- 
pafiias y de los referidos centros, estarán no solo el alta y 
baja, esladistica, contabilidad y detall du las reservas en 
la manera que determine un reglamento especial, sino que 
también cuidarÓQ de las sacas de reclutas y adquisición de 
ganado, sin perjuicio de desempefiar los naturales deberes 
de su cargo, como las comisiones puramente mililares 
y las técnicas que la superioridad ordene, necesitándose 
para todo ello un personal numeroso, caracterizado, apto y 
laborioso, que constante y asiduamente atienda en todo 
tiempo á saber lo mas exactamente posible la situación de 
cada artillero, llevando ordenadamente su documentación 
y ajustes, y una relación detallada en la que, especiScado 
por clases, institutos, oficios y reemplazos, consten los in- 
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(lividuos de que se disponga, para que, á pdmera orden, 
se pueda cubrir el llamamiento prontamenle con solo lle- 
nar loa paaes de incorporación. 

Para TacUitar este aerricio, las sacas de reclutas se ha- 
rán por departamentos, agrupando las provincias conve- 
aientemente alrededor de las plazas que mejor puedan aten- 
der, prinwro í. estraer los nuevos reemplazos y después á 
cuidar de estos mismos individuos al volver á sus hogares 
como pertenecientes á la reserva. Este espíritu de too^lí- 
zacion ha de llevarse en lo posible á los regimieiitos mon- 
tados, para hacer mas espedita la incorporación de tos con- 
tingentes en los llamamientos, no solo por causa de guerra, 
sino tambiea para las Asambleas. 

Reconocida es de todos la necesidad de estas reuniones 
periódicas para disponer de reservas instruidas, y no insis- 
tiríamos sobre este punto, si no fuera aún de mas interés 
en la Artillería que en las demás armas, el no descuidar 
asunto de tamafia importancia, pues lo variado de las fun- 
ciones del Artillero, ya como conductor, ya como sirviente 
de las piezas, sea ú no apuntador ó artificiero, obliga á 
conservar en estas clases el número conveniente y ne- 
cesario para las diversas alencicaies. De aquí nace un 
mayor trabajo, que ha de imponerse precisamente á la Di- 
rección del arma, á las sub-inspecciones departamentales y 
á las compafiías territoriales, pues han de cuidar con el 
mayor interés de la proporcionada distribución de los in- 
dividuos, según su aptitud, eo los diferentes institutos y 
regimientos; así como han de atender escrupulosamente i 
tener provistas siempre las plazas de sargentos y cabos, 
para que en los llamamientos acuda, no ya un número de 
Artilleros como masa informe, sino grupos ordenadoa y 
clasificados que, por su número y cualidades, respondan 
desde el primer instante en gerarqoía y suficiencia á las 
necesidades del servicio. 

La Escuela Central de Tiro de Artillería es una insti- 
lucioQ necesaria hoy mas que nunca, y á su establecimiento 
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vamos á dedioar breves líneas. Su objeto, conocido ee de 
la generalidad de los Artilleros; en ella se perfeccionan y 
metodizan los procedimientos de tiro y de buen uso de la 
Artillería; por ella se propagan y regularizan estos proce- 
dimientos en los regimientos del arma. Para conseguirlo 
se establecen cursos teórico -prácticos bajo la dirección de 
OGciales distinguidos, á los que asisten Oficiales y tropa de 
todas las secciones. 

Al tratar de los regimientos de instrucción de la Arti- 
llería de plaza, consignamos los ramos principales de la 
' ensefiauzs á que debian dedicarse. Estos mismos conoci- 
inoentos han de cursarse mas detenidamente en la Escuela 
Central de Tiro, la cual dispondrá de todo el material ne- 
cesario, y se estabteceria en el campamento de Garaban- 
chel. Los estudios se dividirán en cursos de tres meses ó 
poco mas, suspendiéndose en el rigor del verano. La ense- 
ñanza se metodizará, dedicando tres días de la semana al 
tiro, precediendo siempre á este ejercicio y á los demás 
que se practiquen, una esplicacion oral del objeto propues- 
to; el cuarto dia se destinará á maniobras de fuerza; el 
quinto se invertirá totalmente en la enseñanza teórica; y 
el seslo en el servicio de gabinetes, laboratorio, y visitas á 
Museos y otros establecimientos militares. 

Será ocupación preferente de la Escuela Central la de- 
terminación y rectificación de las tablas de tiro de las pie- 
zas de ordenanza, trabajo por demás necesario para uni- 
formar y hacer posible el buen uso de nuestras piezas, 
tanto antiguas como modernas. 

£1 personal permanente de la Escuela lo constituirá el 
cuadro del regimiento de campada para el cuerpo de ejér- 
cito de reserva, cuyo cuadro digimos residirá en el 5." 
Departamento, y constará: de la P. M. completa como un 
regimiento de campaña y de dos baterías, de las que la una 
se dedicará al servicio de la Artillería montada, de á ca- 
ballo y de montaña, y la otra al de la de sitio y de plaza. 
Los Gefes, Oficiales y tropa de este cuadro cumplirán con 
el triple objeto: 1.' de hallarse dispuestos para organizar al 
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completo el regimieDto en caso de guerra; 2.* de eosefiar 
y atender á cuanto fuere preciso ea la Escuela Central de 
Tiro; 3." de auxiliar á la Junta Superior Facultativa en sus 
esperienciaa. El Coronel de este cuadro sería por lo tanto 
Director de la Escuela Práctica del 5.° Departamento, y Oefe 
de la sección dé esperiencias de la referida Junta Superior 
Facultativa. Cada regimiento, sin escepcion, enviarla des- 
tacados por un año un Oficial y dos sálenlos 6 cabos, 
como alumnos de la Escuela Central de Tiro, Este perso- 
nal se sacaría de los destinados á las baterías de depósito 
y compafiias de parque móvil. 

Un reglamento especial detenninarta las atribuciones y ' 
deberes de las respectivas clases, estableciendo el régimen 
interior y demás pormenores relativos al asunto, en armenia 
con las bases que lijeramente dejamos bosquejadas. 

Las ventajas de la organización que proponemos, ajus- 
tada á los principios modernos y á imperiosas exijencias 
del servicio y del momento, son generalmente reconocidas 
y aceptadas por cuantos se ocupan con interés de este ma- 
teria, y la necesidad de llevarla á cabo es tan grande, que 
casi toda ella propuesta está por la Junta Superior Faculta- 
tiva del cuerpo. I^ra su planteamiento, forzoso serla hacer 
algún desembolso; mas podria efectuarse paulatinamente en 
años económicos sucesivos, hasta llegar á equilibrar el ar- 
ma de artillería con el desarrollo que tienen la Infantería 
y otros institutos del ejército mas fáciles dé improvisar en 
momento dado. 

Al terminar, consigno con gusto que mi modesto tra- 
bajo, si reúne algún mérito, débese á la cooperación de ilus- 
trados y queridos compañeros á quienes profeso singular 
afecto y debo reconocimiento, 

Madrid y Noviembre 1879. 
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